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lA LABOR QUMOSJOMBE
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ON una insistencia injustifica- que seamos pocos, ks el enemigo
da se dice que en ei exilio nolque abulta por sus propagandas,
tenemos otro objetivo que por sus ilusionismos. Mentira que

combatir a Franco. Es una veroad
a medias, a la cual oponemos pe-
ros.

Combatir al régimen ti^mquista
es ima obligación episódica, tran-
sitoria, a la cual hemos de librar-
nos sin reservas. De acuerdo. La
vigencia de una tiranía cual la que
suirimos los españoles impide el
desarrollo de las idéas de progreso
y la expansión de las corrientes
sindicalistas ajenas a los medios
estatales.

El dominio clerical fascista que
sufre España exige un esfuerzo
considerable para rebatirlo y des-
trozarlo. Se trata de una fuerza
potente y organizada enfrentada
a otra fuerza, esta de derecho, pero
descoyuntada. Disponemos, los an-
tifranquistas, de pocos amigos que
nos presten mano, y, en cambio, al
tirano lo ayudan muchos. Tene-
mos, pues, precisión de nosotros
mismos, necesidad de no desperdi-
ciar esfuerzos, dirigiéndolos, ínte-
gros, a energiar el embate que ha-
brá de resentir el régimen fran-
quista. Todo esto, cierto que
hay que hacerlo ; pero cada imo
de nosotros debe preguntarse si
hace lo debido para que los airados
fuegos del exilio sean tan eficaces
como para prenderle fuego a la
camisa del héroe declamado y no
amado que es Franco, para que en
El Pardo se perciba olor a cha-
musquina...

Ésta tarea es fuerte y precisa,
inaplazable y agotadora. Pero, por
lo que sea, nos sobran energías
pEira acudir al fútbol y al cine,
para frecuentar el café y para dar-
nos unos tumbos marineros llega-
da la canícula, distracciones que
no criticamos. Pero, en cenetistas
y libertarios, otras obligaciones
nos cuelgan, nada desdeñables, na-
da cargosas por haber sido libre-
mente aceptadas. Aparte el encon-
tronazo de rigor contra todo lo que
apeste a franquismo,„está la defen-
sa de la idealidad comunista liber-
taria, la réplica anarquista contra
el poder autoritario, el sindicalis-
mo revolucionario a oponer a los
sindicalismos domésticos, partidis-
tas ,dig£stivos. Está un mundo
completamente desviado de su ob-
jetivo de vida, con un aumento de
torpezas, maldades e inconsciencias
que da grima. Lo nuestro, por ri-
diculizado, minimizado e ignorado
que aparezca, contiene en sí la
fuerza vital de lo verdadero y, co-
mo tal, imperecedero. Es enorme
la tarea que nos incumbe realizar
en este sentido después de cumpli-
da la gestión antifranquista del
día ; es inmensa, pero agradable
cuando el espíritu permanece vivo,
cuando el alma del luchador se
mantiene vibrante. Cuanto más
fuerte la indiferencia, más osados
y énérgicos los hachazos para des-
truirla ; cuanto más negativa y
enmadejadora la palabra auditiva,
razón de más para limitarla. Es
hora de mucha realidad positiva y
de nula efervescencia discursiva.

Nos hemos pasado la vida abo-
rreciendo parlamentarismos y no
vamos a perdernos en fuegos arti-
ficiales palabreros siendo éste el
momento de las concreciones sin
vuelta de hoja. Nada de dilaciones,
de interminables premisas. Criterio
centrado y acción precisa. Mentira

la espada sea corta cuando el bra-
zo-voluntad del luchador es largo.
Somos muchos y bien organizados,
no precisando más que una coor-
dinación total para llegar a ser te-
mibles. Que, triunfadores, lo sere-
mos siendo enteramente objetivos.

Bien que coticemos, que le de-
mos cuerda al aparato orgánico.
Bien que agitemos continuamente
bandera CNT ; sin olvidar, empe-
ro, que, ante todo, somos igualita-
rios, redentoristas, revolucionarios
sin otro partido que el de la felici-
dad humana. Somos la CNT exila-
da, pero no es aquí que están nues-
tros sindicatos, sino allá, en la tie-
rra abandonada. Allí nos esperan.
Prácticamente, aquí quedamos en
luchadores abocados a defender
nuestros postulados de acción di-
recta y comunistas libertarios a
fin de que la juventud los tome por
su cuenta y en España sean man-
tenidos por los de allá.

Nuestra tarea será grandiosa
con sólo mantener el prestigio revo-
lucionario, el valor de los princi-
pios y la integridad de un sindica-
lismo revolucionario llamado a
desmentir, a desintegrar el sindi-
calismo político. Andanadas con-
tra el régimen franquista, conti-
nuamente, pero sin preparar y
sembrar el terreno para que otros
se coman el fruto.

Escolios
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E viene sosteniendo por mnchos, qne la actuación de los organis-
mos responsables de nuestra CNT tan sólo puede ser examinada
y discutida en el seno de los núcleos que le sirven de base.

Pero ese criterio exclusivista, de vía un poco estrecha, pierde el
equilibrio, según nosotros entendemos, al más pequeño soplo del aná-
lisis. Porque obedece a una visión lamentablemente confusa y niega
el sentido auténtico de nuestros postulados. Está en pugna, quiérase o
no se quiera, con aquellas necesidades que nosotros mismos Invocamos
con frecuencia.

MAS ABtPUOS HORIZONTES»

Nuestras tendencias huyeron siem-
pre de restringidos cenáculos, buscan-
do los foros más amplios y más cla-
morosos, que es, en última instancia,
donde todo se perfecciona y se depu-
ra. Buscan el calor y el latido vibran-
te de las multitudes inquietas, en-
contrándolos con frecuencia al mar-
gen y más allá de los organismos de
clase.

Es preciso oír el juicio público. Es
necesaria la crítica acerada que se
formula en los grandes debates no
oficiales, sea cual fuere el estrado en
que se inicien. Es indispensable el
estruendo de las saludables fiscaliza-
coinés populares, vengan de donde
vinieren.

Sin la intervención de esos facto-
res se hace más lenta la marcha. Y
ni el individuo capta plenamente el
sentido y el alcance de sus responsa-
bilidades, ni resulta fácil que se rec-
tifique a tiempo un error cometido.
Y ello es capaz de ensombrecer el
magnífico historial y la brillante eje-
cutoria — más eficientes que la fuer-
za numérica — de un organismo cu-
yos inigualados prestigios tienen por
base la firmeza con que supo a to-
das horas — hasta el momento de la

Anárquico es el pensamiento
D

IFICIL es predecir hacia dónde
camina la Historia. Fabbri se-
ñalaba ya el inconveniente de

hinchar las ilusiones y lanzarse, en
pos de fundamentados anhelos, a
imaginarse que han de ser forzosa-
mente certidumbres lo que tan sólo
alcanza valor de hipótesis.

Se viene diciendo, en todos los to-
nos, que atravesamos una fase cru-
cial en la Historia. Etapa de transi-
ción, período de crisis que no se sa-
be como llegará a resolverse. El pro-
greso material ha llegado a tal ex-
tremo, que diríase tiende a triturar
el factor moral latente en el seno de
la colectividad social. En ocasiones,
parece que la dignidad humana, en
el orden general, se va achicando.
Como aquella legendaria espada de
Damocles, pendiente de la fragilidad
de un hilo, la más tremenda heca-
tombe bélica aparece suspendida a
nuestras cabezas. Una psicosis de
guerra flota en el ambiente. Luego,
como temía Bernanos, la civilización
diriase que marcha hacia una estú-
pida mecanización, pues, al poner en
uso, acrecentando el « robot », la
máquina susceptible de realizar fun-

fluir de im modo considerable en la el desaliento, surge potente la reac-
economía y en el rumbo político de ción, si nuestra voluntad es firme,
cualquier país. El mundo diríase que si nuestro organismo es sano, si
experi'menta un delirium tremens de nuestras ideas están bien cimenta-
afanes materiales, habiendo llegado das, si nuestra conciencia está fer-
ia ambición a lo inverosímil.

Si nos dejáramos llevar del pesi-
mismo, diríamos que ha fracasado
estrepitosamente todo el humanismo

mada con rectitud ejecutoria.

...Pese al desconcierto de la época,
afortunadamente, la dignidad huma-
na no ha periclitado en todas partes,

por FONTÁURA

que arranca de los moralistas de la ni en todos los individuos. Aún hay
 ^ voces que se levantan con brío, ha-

ciendo frente a la estulticia, a la in-
M T A i I D A comprensión, a la maldad y al más

\J n I A U Ix A abyecto gregarismo. Hay voces elo-
_! cuentes para señalar dónde está el

morbo que corroe los sentimientos,
antigua Grecia ; de los sabios anaco- dónde está el veneno que emponzo-
retas de la India ; de los poetas-fi- ña las conciencias. En libros, en re-
lósofos musulmanes, de los heterodo- vistas, en periódicos se lleva constan-
xos medievales ; de los enciclopedis- cia de esa magnífica insurgencia in-
tas. Todo, en fin, lo que supone es- telectual. No son anarquistas estos
píritu de justicia y de fraterna li- hombres que, acá y acullá, expresan
bertad, parece ser que haya expert- su sentir, desafiando una etapa so-
mentado tremendo colapso, y la bru- cial borrascosa. No son anarquistas,
tal indiferencia del maquinismo in- pero su pensamiento es anárquico,
vada los sentimientos. Así es como porque ataca los fundamentos de una
vemos el panorama del mundo pre- sociedad arbitrariamente constituida,
sente en momentos de incertidum- Unos atacan al Estado ; otros al ca-
bre ; en esos instantes de debilidad pitalismo ; los hay que arremeten

antigua Grecia ; de los sabios anaco-
retas de la India ; de los poetas-fi-
lósofos musulmanes, de los heterodo-
xos medievales ; de los enciclopedis-
tas. Todo, en fin, lo que supone es-
píritu de justicia y de fraterna li-
bertad, parece ser que haya experi-
mentado tremendo colapso, y la bru-
tal indiferencia del maquinismo in-
vada los sentimientos. Así es como
vemos el panorama del mundo pre-
sente en momentos de incertidum-

uso, acrecentando el « robot », la ^re ; en esos instantes de debilidad pitalismo ; los hay que arremeten
máquina susceptible de realizar fun- la duda corroe nuestra inteli- contra la religión o contra las nor-
ciones and,logas a las de un ser hu- gencia ; en esos instantes en que de mas de moral en uso. Pensamientos
mano, la producción, en manos de) nuestro fuero interno parece que va iconoclastas que se hermanan con los
capitalismo, alcanza un ritmo acele- subiendo hasta los labios un amar- nuestros.
pdo y hace del que trabaja un « ro- gor de acíbar. Pero, cuando cutaina Hay un conjunto considerable de

mano, la producción, en manos del
capitalismo, alcanza un ritmo acele-
rado y hace del que trabaja un « ro-
bot » de carne y hueso, supeditadas
las funciones volitivas a un automa-
tismo sincronizado ; siendo el hom-
bre una especie de apéndice de la
máquina...

hoa técnicos, quienes regulan el en-
granaje económico de la sociedad,
suelen hacer caso omiso de las con-
sideraciones de carácter ético, como
si ellas no fueran otra cosa que un
pueril infantilismo. Atentos al egoís-
mo de un particular bienestar, labo-
ran al dictado de los hombres de Es-
tado o de los primates de la pluto-
cracia, que ya es sabido llegan a in-
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El próximo festival de SOLI
C

OINCIDIENDO con la llegada de
la floreciente primavera, nues-
tro portavoz « SOLIDARIDAD

OBRERA » beneficia, anualmente, de
una manifestación artística a la cual
suelen participar un buen número de
artistas de elevado prestigio.

El público es tan diverso en gustos,
ideas y apreciaciones, que al final de
cada representación se suceden los
clásicos comentarios y se originan
discusiones entre satisfechos y des-
contentos ; lo que al final da como
resultado que los organizadores ten-
gan que encajar una serie de repro-
ches injustificados, pero que a sim-
ple vista ofrecen el aspecto de ano-
malías o defectos de táctica organiza-
dora.

Dichoso aquel que no ejerce y des-
conoce lo ingrata que suele ser la or-
ganización de un festival y sobre to-
do la adquisición de artistas.

Es evidente que a algunos españo-

por J. CANOVAS (Bobini)

les, no acostumbrados, por diversas
razones el género « Chanssonnier »
les sea pesado, o indiferente, lo que
otros tantos consideran en su justo
valor, como también una buena par-
te del género español es inaccesible
a un buen número de espectadores
que desconocen nuestra lengua. En-
tre ambos, suele encontrarse tambiiSn
el que sabe distinguir, lo moral de lo
inmoral, el que considera inmoral lo
moral y viceversa, e intercalados en-
tre ellos algún catal4n que no puede
digerir el « flamenco », el flamenco
que se aburre con lo « clásico > y el
amante del «clásico» que considera el
resto como vulgar y poco interesan-
te. El que siente placer en adquirir
billetes de tómbola, porque es solida-
rio, o le gustan los premios, y el que

MOULIN DE LA: GALETTE
Bue Lépic, Metro Blanche y Abesses, París

GALA ANUAL.
de s Le Monde Libertaire ». Dos de marzo, a las 9 menos cuarto

de la noche.

Programa : Georges Brassens, Claude Alix, Alfonso Alonso, Germaine
Germain, Pierre Louki, Pepe Núñez, Georges Staquet, Les Garçons de
la Bue Ballets de l'Afrique Noire, Flamencos de España, Les Madell's,

Mlcikèle Arnaud, Francis Claude, presentados por Yvonne SolaL

Piano : Franck Dester ; organización : Suzy Chevet.

Para invitaciones : ONT, 24, rue Ste-Marthe, Paris (X).

le amargas la tarde en cuanto le
tocas el producto de sus economías.

Producto de la mayor parte, exis-
ten otros espectadores dignos de te-
ner en cuenta, y que son precisamen-
te los que irremediablemente, en to-
dos los espectáculos, son, inconscien-
temente, los que provocan la irrita-
ción y el desespero de los que nos
creemos conscientes. No es difícil
adivinar que se trata de los niños,
que por regla general se están quie-
tecitos y atentos cuando en la esce-
na se presenta un número de paya-
sos, acróbatas, etc., etc., y que se de-
baten en los brazos de papá o ma-
má, lloriquean, dan patadas al veci-
no o sienten el deseo de hacer una
necesidad, cuando frente a ellos se
representa algo que no les llama la
atención. Cuando así sucede, no de-
beríamos olvidar que las gentes a
quien están molestando, somos los
responsables de que ellos se encuen-
tren en este desigual y mal organi-
zado planeta.

También suele ser un motivo de
protesta la no actuación de tal o cual
artista anunciado en el programa.

Este detalle es de los más critica-
dos y en cambio es el más justifica-
ble. Hasta la fecha ha sido posible
presentar programas de cierta en-
vergadura debido a que algunos ar-
tistas, de gran cartel, sienten una
viva simpatía por nuestra causa y
acción y que al prestarnos su desin-
teresado concurso, nos impiden, auto-
máticamente, el poder exigir su pre-
sencia, en caso de no acudir al acto
por haber contraído posteriormente
a su ofrecimiento, compromisos mate-
riales propios del ejercicio de su pro-
fesión, o bien por simple determina-
ción.

(Pam a la ternera página.)

por Eusebio C. Carbó

guerra civil — guardar fidelidad a
los lineamieníos básicos de una doc-
trina abrazada por él espontánea-
mente.

CONCRETEMOS LO MEJOB
POSIBLE

Los problemas que llamamos obre-
ros no pueden aislarse de los restan-
tes. El entronque entre unos y otros
es indiscutible, de igual modo que, en
otro orden, los problemas relaciona-
dos con un país tienen repercusiones
evidentes en los demás países.

Una huelga en determinados yaci-
mientos chilenos afecta por modo di-
recto a la economía agrícola españo-
la. Una paralización del tráfico ma-
rítimo norteamericano produce un
marcado colapso en todo el comercio
y en toda la industria del centro y
del sur del continente.

Si los mineros de Río Tinto y de
Puerto Llano se cruzan de brazos en
un momento dado, los metalúrgicos
de Liverpool, por ejemplo, tendrán
que hacer lo mismo sin gran tardan-
za. Y asi por el estilo. Se trata de
una eslabonadura sin fin. Puede com-
probarlo con facilidad el observador
menos atento.

nuestros.

Hay un conjunto considerable de
escritores, artistas, pensadores, poe-
tas, economistas, historiadores que,
en sus libros, en sus escritos, en su
actuación dan pruebas de inconfor-
mismo ; su pensamiento vibra en
contra de un estado de cosas arbi-
trario y anhela un desenlace feliz
a la crisis en que se debate el mundo.
Esto lo que hemos visto en libros y
artículos de Albert Camus, Jaspers,
Steinbeck, Silone, Bertrand Russel,
Rosa Arciniega, Érico Verísimo, etc.,
por no citar más que imos pocos, de
diferentes países. Quizá no coincida-
mos en todas sus apreciaciones, pero

'en ellos, como en nosotros, late una
preocupación : la de hacer frente a
un estado' de cosas arbitrario ; la de
encender una luz de esperanza ; la de
bregar por dar un contenido racional
a la vida, contra el pesimismo de los
moralmente derrotados ; contra el
escepticismo de los acoquinados en
una inoperante indecisión. Estos
hombres que, ahondando en el fondo
de la propia conciencia, se esfuerzan
en ofrecer lecciones de dignidad
cuando tantos la han ahogado en la
sentina de las bajas pasiones, hacen
obra de anarquista a sabiendas o
sin saberlo.

Anarquista es la corriente de in-
conformismo que pugnan por crear
cuantos se inhiben de la chabacane-
ría ambiental ; cuantos sienten re-
pulsión por el totalitarismo de dere-
cha o de izquierda ; cuantos censu-
ran las concepciones autoritarias y
el criminal egoísmo del capitalismo.
En todas las clases sociales los hay
que están con nosotros en el sentido
de simpatía a nuestras ideas. Ocurre
que no todos tienen el valor, la deci-
sión de romper con el ambiente que
les rodea, con la clase social a la que
están emparentados. Les falta la ga-
llardía de decirlo, de proclamarlo sin
rodeos, con la energía de la convic-
ción afincada en lo hondo de la con-
ciencia. No obstante, a fuerza de re-
petir lo que son nuestras ideas ; a
fuerza de constatar lo que fundamen-
ta la arbitrariedad social, la vergüen-
za, la dignidad, hacen que, apartando
deleznables ambiciones, haya quienes
se unan a nosotros, haya quienes a
unirse con nosotros muestren predis-
posición.

...Paralela a nuestra decidida ac-
ción, con un definido, con un claro
objetivo de transformación social, es-
tá el pensamiento, de fondo subver-
sivo, de cuantos discrepan del medio
ambiente. Pensamiento anárquico
que, indudablemente, puede influir en
la Historia, de un modo tanto más
acentuado y eficiente cuanto mayor
sea la energía desarrollada, la volun-
tad de realización puesta en tensión.

La interdependencia engendrada
por la técnica moderna da un sen-
tido universal a los intereses en jue-
go, por ' encima de confines territo-
riales y de demarcaciones de clase. Y
esa universalidad del interés crece de
punto al salirse de las pequeñas cues-
tiones que nada soluciona, para en-
trar en lo que se reiiere a las altas
finalidades del anarquismo, que la
CNT hizo abiertamente suyas en uno
de los congresos más memorables y
resonantes que ha celebrada

LA UN.T. Y EL MOVIMIENTO
DE TJÍANSFOKMACION SOCIAL

La CNT seguirá siendo, bajo las
iníluencias libertarias, la vanguardia
indiscutible de la revolución social
en i<i:.pana. k^n sus entrañas se van
íorjanüo — bien que ahora con rit-
mo mas lento que ayer — y se aiti-
cuian los elementos de todo orden
que han de asegurar su triunfo. Sig-
nificaría su muerte el hecho de en-
cuadrarla en un marco de torpes
restricciones. Ha de mantener ampli-
tudes ejemplares. Ha ûe superar no
ya los matices diferenciales üe orga-
nización a organización, si que tam-
bién los de cape a ciase, por lo mis-
mo que aspira a fundirlas todas en
una sola, hermanada por la igualdad
de condiciones.

La revolución social no trata de
manumitir a los individuos pertene-
cientes a tales o cuales sindicatos o
a tal o cual grupo de intereses, de-

jando al margen a los restantes. Su
misión especiiica consiste en eman-
ciparlos a todos sin distinciones. De
Otro modo sería indigna del nombre
que lleva.

Por consiguiente, a todo el mundo
le interesa cuanto con su avance ha-
cia el mañana se relaciona. Y es por
ello que nosotros, sin miedo a atra-
vesarnos en la corriente aiirmamos
el derecho de todos a comentar en
letras de molde o en alta voz, sea
para el apiauso, sea para la censura,
acuellas actuaciones de que quede
testimonio vivo en la Prensa, en las
reseñas de una asamblea y de un
congreso, o en el recuerdo de la
gente.

Para señalar un error, lo mismo
que para las exaltaciones merecidas
de un acierto, todos los momentos son
igualmente propicios, siempre y cuan-
ao la verdad sea respetada en forma
escrupulosa. Y en las cosas que afec-
tan a todos, no sería razonable que
nadie pretendiera escoger su púbUco.

Y el público de la CNT está for-
mado por cuantos ansian, en voz alta
o en silencio — y teniendo conscien-
cia plena de ella o sin tenerla —, lle-
gar al término de las sevicias y de
las miserias presentes.

SE BEPITE LO DE SIEMPRE...

No parece lógico dejar para más
tarde el enunciado de verdades que
deben ser puestas sin demora al des-
cubierto, y menos aún si se intenta
reducir los sectores a cuyo conoci-
miento han de llegar, invocando la
necesidad de que el enemigo no nos
vea desunidos. Hace ya un cuarto de
siglo que estamos oyendo repetir tal
expresión, cuyos entronques con el
oportunismo político son incuestiona-
bles en tantos casos. Y casi siempre
tan negativas como él.

Pero hay núcleos en nuestros me-
dios que se niegan a pasar por esas
horcas caudinas. Porque están can-
sados de ver que con ello no hace-
mos otra cosa que engañamos y en-
gañar a los demás... si es que hay to-
davía quien deje engañarse.

Y porque creen firmemente que un
organismo como el nuestro se magni-
fica sin recatos y ante propios y ex-
traños los errores cometidos.

Y porque saben que los errores no
confesados de una manera franca y
abierta suelen repetirse, siendo sus
consecuencias más graves que la pri-
mera vez.

EL MATERIALISMO
y d SENTIDO de la MORAL

Lo que necesita el mundo es
i Hombres !

hombres que no se vendan ;
hombres que en lo más íntimo

de sus almas
sean verdaderos y honrados ;
hombres cuya conciencia sea

tan leal ai deber
como la brújula al polo ;
hombres que se mantengan de

paite de la razón
aunque se desplomen los cielos.

Wbite

Y
mMOS en el siglo de los gran-
ues mvent-os.

ijas ciencias de la materia han
progresado de una manera notable,
oe puede llamar a nuesua época la
edau de oro de' la tierra.

Durante miles de anos la humani-
dad na estado durmiendo y acaoa ue
despertarse. Ahora se realizan mas
inventos en un año que antes en
sig.os enteros. Ñaua es cumparaDle en
la nistoiia del homüre a lo que esta
suceUiendo en nuestros días.

El genio del siglo XX ha conquis-
tado la, tierra toua, ha llegado iiasia.
ei Jr'oio bur, ha dauo la vue.ta ai
gioDo en una semana, ha son&ado los
aUíSmos del mar, na escalado las al-
turas ue la estiai-osiera, y, utilizando
el éter, ha transmitiao la paiaora
uaoiada y hasta la imagen con la
velocidad de la luz a todos los ámbi-
tos del mundo.

Locomotoras a.erodinámicas gigan-
tescas, maravillosas ciuciades Iiutan-
te¡i, automovi.es de carreras, lábricas
ae electricidad, prensas rap»dismias,
cereOí. oa de acero, veloces aviones.
Helicópteros, radiodi-usion, aviones
couetes, aparatos de televisión, lana
de cristal, telescopios, potentes como
un miiion ue ojos humanos, trenes
ue planeadores, rayos X, radium,
transiusion de sang.^é, lámparas de
rayos uiiravioie,^ que destruyen en
ei aire los microuios peligrosos, anes-
tesia por ^1 nieio, niaxavilias de la
cirurgia psiquiátrica... 'iodo esto y
muciiO mas ua visto nuestro notable
SigiO.

ji-ero en medio de tan asombrosos
inventos, la civilización cienuiica no
ha desarrollado ei sentido morai. Y
ha sucedido que m.entras se multipli-
caban los inventps, la moralidad dis-
minuía, siendo Ja sociedad arrastrada
por el tren de la vida actual, lanzado
a una velocidad siempre creciente.

liil progreso material ha superado
en mucho al moral, pero este deoia
haber sido el mayor. Los Inventos,
sujetos a ios valores morales, habrían
servido para el mejoramiento de toda
la raza numana.

Pero ei progreso mecánico, sin di-
rección equiliDradá, solo sirves, a loa
exectos de destrucción.

La ciencia material se ha desarro-
llado mucho mas que la ciencia de la
vida ; el hombre na conquistado el
mundo físico, pero se ha oividado del
aspecto moral. De aquí el gran des-
equilibrio que ha sútrido la civiliza-
ción durante la primera mitad del
siglo XX. Le ha sucedido como a un
nino con un revólver en la mano y
un lobo delante : se hiere con el arma
y deja que el lobo lo despedace. In-
mensas son las fuerzas de que dispone

CATASTROFE OLIVARERA

MADRID. — La recolección de
aceituna ha marcádo el punto más
bajo del siglo. La cosecha recogida,
que se anunciaba escasa, ha sido me-
nor de lo oficialmente previsto. Se
prevé la obtención nácional de 270
millones de kilogramos de aceite
cuando las necesidades límite de Es-
paña son de 390 millones. Da ade-
más la circunstancia de que la mi-
tad del fruto recogido es muy infe-
rior dándole 3 gramos y más de aci-
dez, lo que obhga a someter el caldo
a depuración sistemática.

El déficit va a ser cubierto con
grasas' norteamericanas cotizadas —
esto oficialmente no se ha declara-
do — con el escaso aceite de calidad
de la cosecha nacional de este año.

A Moscú y Washington
De tiempo dijimos que ese anda-

miaje se vendría abajo de un tirón.
Y hoy lo constatamos viendo la
« carta de las naciones libres » en
el suelo como una bola grasienta a
los pies del sanguinario verdugo del
pueblo español. No podía ser de otra
manera... Si estaba allí el dictador de
Moscú, tarde o temprano babria de
estarlo el del Pardo.

Hay dos fuerzas que se repelen y
estas dos fuerzas son la libertad y
la autoridad. No pueden ni « coexis-
tir ni conllevarse ». La libertad no
cabe en el seno de la ONU.

La carta de las naciones unidas
era falsa desde sus cimientos. Nació
falsa e hipócrita. Se ha tambaleado
y al fin, ha puesto al descubierto su
doblez, dando entrada a España
franquista en la ONU.

Su posición de ayer era la de hoy
idéntica. No ha variado en nada.
Ayer convenía bloquear a España por
motivos internacionales tanto Améri-
ca como a la URSS. Hoy, a ambos
podridos imperialismos, les interesa
su territorio. Ahí está el secreto de
todo.

Nunca ni para EE. UU. ni para la
URSS contó la tragedia de España.
Ese no era su flegociô. Quien creye-
ra lo contrario ya se habrá conven-
cido del bajo juego. Ahora las cosas
están claras. Así es mejor, por lo
menos ya todo el mundo sabe a qué
atenerse. Y el pueblo español, tam-
bién.

Pero conviene sentar posiciones.
Si los mercaderes y asaltacamlnos
del mundo han creído que España es
cualquier territorio de Africa o una
gobernable partícula de la India, aa

equivocan y bueno será recordarles,
que nuestro pueblo sigue fiel a su
tradición libertaria y rebelde.

España, señores de Moscú y Wás-
hington, no es una colonia, y los es-
pañoles son difíciles de gobernar...
Flanco tiene prueba de ello... Y a las
pruebas nos remitimos : por más que
ha intentado demostrar ante el mun-
do que en España no hay oposición,
siguen en las montañas guerrilleros,
en las cárceles presos políticos y en
la calle organizaciones obreras que
no arrian su bandera... Y si no, seño-
res, como muestra sólo un botón, pe-
queñito, pero botón de muestra elo-
cuente : he aquí, nuestra prensa
clandestina saliendo a la lui del día...

(De SOLIDARIDAD OBRERA del
Interior.)

por PEREZ 6UZMAN

la humanidad contemporáiíea ; p«ro
por faltarle la capacidad moral para
dirijinas hacía el bien, se vuelven
contra ella. ,

La mayor necesidad del individuo y
de la humanidad hoy día es cultivar
y desarrollar sobre todas las cosa^,
el sentido moral : en el hogar, en la
escue.a, en el trabajo, en las relacio-
nes, y en el fondo ue su alma.

Porque, por maravilloso que sea d
progreso material, solo sirve, sino está
supeditado a leyes morales, para des-
truir la propia civilización que le ha
dado origen. Es verdad que los inven-
tos modernos proporcionan comodi-
dad. Pero no nos hacen mejores. Nos
permiten viajar más rápidamente,
pero no nos traen la lelicidad. Tienen
su aplicación en la vida material e
intelectual, pero desconocen el mundo
moral.

No propugnamos la vuelta a las ca-
vernas. Lo que queremos decir es que
no basta la ciencia para hacer al
hombre dichoso. Un gran sabio ha
dlcno recientemente : « Nosotros, los
hombres de ciencia, nos hemos pa-
sado la vida estudiando las tuerzas
íisicas y después de haber realizado
los descubrimientos mas sensacionaies
del mundo, nos damos cuenta de que
nuestros conocimientos no han trauto
la felicidad de la humanidad.

El progreso material es importante,
pero lo es mucho más el moral. La
causa de la invasión de males que
aihjen al mundo radica precisamenU
en la íaita de sentido moral.

Alexis Carrel dice : « Los hombres
no pueden seguir adelante el curso de
la civilización moderna porque están
degenerando. Su sentido moral no se
ha desarrollado. Nos sentimos desgra-
ciados. Degeneramos moral y mate-
rialmente. ¿ De qué nos sirve aumen-
tar ei bienestar material, el lujo, la
belleza, la estatura y las compUcacio-
nes de la civilización, si nuestra debi-
lidad no nos permite encauzarla en
provecho propio ? En realidad no
vale la pena seguir elaborando un
modo de existencia que trae consi|[p
la desmoralización y la desaparición
de los más notables elementos de la
gran familia humana. »

El sentido moral, es pues, el más
necesario entre todos los sentidos,
porque sin él la inteligencia y lá
fuerza de voluntad se debilitan. En
la educación de la juventud se ha
concedido demasiada importancia a
las actividades intelectuales y se han
olvidado las morales que son las .,qtle
forman al hombre. "

El sentido moral es más necesario
que la capacidad intelectual y que la
salud física, porque ni la inteligencia
ni la fuerza confieren por si la feli-
cidad, mientras que el sentido moral
basta por si solo para dar al hombre
la aptitud para la dicha. El es el que
dirije y fortalece todas las activida-
des del individuo, tanto intelect ualea
como orgánicas, y le hace ser equili-
brado y ponderado.

El verdadero valor de un hombre
esta en el mérito moral. Todas las
demás distinciones que se establecen
entre los humanos tienen un valor
secundario. La única base real de
juicio es el mérito moral, y sólo a ¿1
se debe acudir para establecer la con-
vivencia entre los seres humanos.

El sentido moral es, pues, más im-
portante y mucho más necesario que
la inteligencia. Cuando el sentido mo-
ral desaparece, toda la estructura
social comienza a derrumtiarse lentar
mente.

La práctica constante del sentido
moral conduce a la belleza moral,
belleza que rara vez encontramos.

La belleza moral, es un fenómeno
excepcional e inolvidable. El que la
ha contemplado aunque solo sea uaa
vez, nunca olvida su aspecto.

Es superior a la belleza de las flo-
res y a la belleza astronómica, es
mayor que la de un rostro hermoso,
y es superior a todas las bellezas de
la naturaleza y del arte.

Irradia una fuerza misteriosa que
nos subyuga, nos penetra, nos calma
y nos eleva ; se rodea de una atmos-
fera de paz, de rectitud y de bondad
que suaviza todas las relaciones so-
ciales y constituye el espectáculo más
sublime que nos pueda deparar la
existencia.

Pero ¡ Cuán raras veces se nos
presenta !

Para alcanzar la dignidad personal,
no es suficiente contemplar la belleza
moral. De la contemplación hay que
pasar a la acción. Si somos idealistas
debemos fortalecer el ideal que preco-
nizamos, y luchar con todo nuestro
ardor físico, con todas nuestras facul-
tades mentales, y con todas nuestras
energías físicas para alcanzarlo. Que
nada nos arredre en esa lucha, que
todos nuestros deseos estén unifica-
dos, que todas nuestras actividades
vayan dirijidas a un soio blanco, y
entonces se producirá en nosotros' la
paz interior, único terreno apropiado
para el desarrollo del sentido moral
Solo en este terreno se puede cultivar
la dignidad personal.

Rue Faubourg-St-Honoré, Metro Temes. Paris.

Festival de SOLIDARIDAD OBRERA
el 29 de abril, a la» 6 de la tarde, a baso de un programa escogido.

Estando en plena organización, no damos aún nombres de artistas.

Empezaremos a hacerlo en el número próximo.

Los compañeros de toda Francia deben consultar a nunsfr»
corresponsales.



SûGraies, o la manera de saber morir
A Alberto Carsi, quien me que en nombre de la justicia la de-

ba sugerido la idea de escribir, nigraron al condenar a quien más
este trabajo al leer su artículo, tarde, de algunas de sus prédicas ha-
« El Partenón », publicado en bían de surgir escuelas.

Pero Sócrates no fué hombre débil.
¿ Por qué no tenía que desafiar con
su ironía al Areópago ? Y así, ante
el fallo que pronuncian dice a loe
jueces : « Peor que ser condenado al
ostracismo sería ser condenado a vi-
vir del Pritaneo ». Esa fué, según se
cree, la manera más fina de mofar-

el número 563 de « CNT ». Pero Sócrates no fué hombre débil.

S
EGUN la levenda irásrirs, In ¿ ^o^" no tenía que desafiar con
antigua Grecia Orates matri ^^^o^'^ Areópago ? Y así, ante
cida fué plrstkuido Dor Eu pronuncian dice a loe

ménid^^hlstl ^'q^ln Ate^'naa or^e- Jueces : « Peor que ser condenado al

nó Palas a un^tribunal elegido que °f,^''^^;^'Sfu^n'^ f 1^^"^^^^^^^
intercediera en favor del amigo inse- <*^l ^'^"í^^^^fd^ '^t^^nt^^

Sî£^-ïïif íOii^^^^^^
^n&guas insmucione's T fa cfvilT^ t^viT'hien""'^
ción helénica acerca de la justicia. ^^S. VÍ^^J^ ^',,^^ HÍ^HO I=(„HA I».

Se dice, asimismo, que los Jueces, que , ^""1,^1^
componían aquer organismo no pu- fS,".frÍ,f^^„ ^rf.,!^ ^.W^
dieron condenar a Frmé, que se des- "*rf/„.""*„!ÍÍ'*^f ""^^^^
ruifa'â rjtit'^a^aŒ^^ hom^rlV ^0^0' S^m^orí^^^^^ qu"enuda ante la magna asamblea. Asi, K í;u<« „ . _j:,„
el Areópago que Interpretó la justi- P^^it̂ f*" t 2f^^°JtJ^tVÍ^ 4^1°,
cia cuando Palas 4tenea — diosa de
la sabiduría — intervenía acerca de

OBIXO.

, Cia cuando Palas Atenea — diosa de f „Í̂ ^„^f J ̂ ^^. flV^^k.. ?f
- la sabiduría - intervenía acerca de '^^'^/eÍ Hauido Tmareo^^^^^^^^

^i^à f i'^'Jr\'V'''A.''Â CTmorir'lfsupo*r/ft°en;r'£«iaTase atrevió a castigar ante la belleza ^,,._i^- _,, tmnía mi mofa au «abi-
por el hondo arraigo que tenía el Z^í^*. decir t^o^uanto eñ v-
culto a la estética. Sin embargo, no ¿a?|ctérizó Y si 8*^0 le faltó

'""'"'I r '"".''HTO^ en SU Ti?a!'se lo Lrbn'^^^^
™^r^^ S^T^^^ Condenánd¿l. a la úlUma pena le

l^ê ^q̂S^llí &U?a\a¿^ la^^^s S Via ""^œ^s;f ^Al se^^e^de^fall^^

'^ní,.?n ^^n iín^/nn^ H^^^ SU Carácter si de nuevo se mofaba

que el a decir cuanto considero que ¿^.^t^ diosM
él orácula:,le había comunicado ? Sí. c»"'^'^ tiioses, ^-^^
Apolo-délíico había dicho : « Tú eres CBIXO.
el -más sabio de todos los atenien- ' ""
ses ». Pero si él sabía únicamente

- que nada sabía, ¿ qué podrían saber
-los demás con presumir de tan sa- ■ n « n Mr »i « « » ■
bios, si;aún no sabían que no sabían | r| IIO1IOT iSII^IIII
nada ? Se cree que dicha burla fué ■ || I lILIlll
una de las causas de que condena- »«w« w»
ran a un sabio, a Un filósofo, a un ■ '

maestro. _ „A„ ARA acentuar el señalamiento
¿ Pero es que no existió nada niás n ¿el peligro vaticanista que se

fijndamental para condenar a un «- ^1,^^^ go^re los EE UU. dé Amé-
hombre libre ? No podemos compar- j-ica el general Herbert C. Holdrid-
tir la opinion de qué solo por esa dirigió al Presidente Eisenhower,

, tôma4ura de pelo llegaron las cosas ° ja Corte Suprema y ar Congreso el
al extrémo que llegaron siguiente documento :

Sócrates llevaba en si lo que al- ^
"'guien denominó un demonio ; lo cier- .QTrNTTr» ■• n- ASsTTiTT'ArTON TiE
to es que resultó tan indaptable e v f-^JSÍ^ÓmA^L vSlCANO

î p^^ rssiï'.,r jSSr^ïï
ensenábala JOS grie|os a ve^ seme- ^stas acusaciones contra la Jerarquía

iÍnrbáZIL,rat?e^r d^ícubTeX -cular y polaca del Jatica o ^^^^

"Ln̂ a'^plro ê nJ bodThLe? fn k,s' ls¿trUnrdos."^Sf s^^^^^^^^^^
If- H°^Ínntf r«7a. Cómo las ha- ^i^o^ ^e nuestra Constitución y como
h-f T h«P*r Î ^ N¿ 'era Sciti Ant ún grave peligro para nuestra Repú-

Çsiïirbbs|S^,feMt

^áf^a?SlaL'díl^a<S. ̂  ^Y^^Jeí^SSÍ^fcaná y
hién, tuvo talentos que. beligerantes. ^i^V^icíno T presenten
les hicieron la guerra a los griegos. ?í ,,;?'"';^":?„^f,„ ^îfÎA„^ot7&r Po-

democracia, si aquel modelo de las ij*; • - noblación organizada
repúblicas discutía en el Agora, era Jti""dePpo^^^^^
poique sus Ç^u-iadanos u hombres h- ¿ue^ ^^*?os Estedos" Unidos"" cSns-
bres no teman otra ocupación pues ^
eran en numero muy inferiores a los ^^.c^^li^^T Anrtrit,aa ae ononen

menos tanto como el primer ciudada- 2. Esta jefatura extranjera y domi-
nó dé Atenas ' nada, incluyendo sus iniembros en

Aquel Sócrates, moralisU en las los EE. UU,; (cardenales arzobispos,
calleé y en las plazas, filósofo en los obispos y sacerdotes) está ata,da por
pórticos de los templos, sobrio en el un juramento de lealtad personal, a
banquete de los filósofos, ponía de la cabeza de dicha dictadura politi-
manifiestó su creación a través de la ca, el Papa en Roma y debe obede-
palábra en todas las cosas. Así con- cer sus órdenes, absolutas, aunque
testó una vez a uno de sus amigos tales órdenes se opongan a la Cons-
que le preguntó si era cierto que su titucion de los EK UU.
mujer le había tirado una noche un - 3. Esta dictadura dominada por un
cántaro de agua : « Si hubo tormén- extranjero ha declarado abiertamen-
te durante toda.la terde al fin tenía te la guerra a la Constitución^ de loa
míe llover » EE.UU. y las garantías de libertad

Se dice que èn cierte ocasión re- que ella esteblece. En do» declara-
eibió un puntepié de un joven ate- clones capiteles^que constituyen tí
niehse ; los jóvenes que se encentra- « programa de partido » de este Es-
b¿i ^cuchando, a S-k^rates quisieron tado secular ' y Pol'«<=° * f
abalanzarse contra el agresor, pero de Errores » por Ro Nono r y las
el filósofo les contuvo diciendo : encíclicas del Papa León XIH) sel L Qué haríais si un burro os die- hallan condenadas punto por punto,
ra una coz ' » Y fué el mismo ca- cada una de las libertedes escrites en
rácter el mismo genio, el hombre ín- nuestra Declaración de Independen-
telro en sus exposiciones el que, tal cia y en el Preámbulo v Cod go de
¿orno era, sin fingir nada, compare- Derechos de nuestra Constitución.

nformación española

EN FAVOR DE BARDEN

PARIS (O'PE). — Entre los fir-
mantes de los mensajes, enviados al
gobierno franquiste con motivo de la
detención de Bardem figuran siete
miembros de la Academia Francesa
(Jean Cocteau, Maurice Garçon, Fer-
nand Gregh, François Mauriac, An-
dré Maurois, Henri Mondor y Mar-
cel Pagnol) y cinco miembros de la
Academia Concourt (Roland Dorge-
les, Philippe Heriat, Pierre Mac Or-
lan, Raymond Queneau y Armand
Salacrou), además de otros escritores

de diversas tendencias (Luc Estang,
Stanislas Fumet, Marcel Achard, Ara-
gon, Hervé Bazin, Marcelle Auclair,
Simone de Beauvoir, Sartre, Maurice
Drouon, Jean Dùtourd, Kessel, etc.)
y los cineastas Astruc, Bresson,
Bromberger, Bazin, Cayatte, Clouzot,
Daquin, Autant-Lara, Abel Gance,
René Clair, Painlevé, Becker, etc.

(Como es sabido, Bardem fué
puesto en liberted el día 22 de fe-
brero.)

MUERE ÜN PAJE
NACIONALFRANQUISTA

CACERES. — Ha fallecido Luis
Grande Baudesón, presidente de este
Diputeción y diputedo a las Corees
franquistes. Era un apasionado de-
fensor de las tradiciones hurdanas.

Este personaje era Grande de ape-
llido, pero pequeño en hechos y es-
tetura.

LA CAZA DEL HOMBRE,
DEPORTE FAVORITO

BARCELONA. — La policía guber-
naUva atecó a tiros de pistola a tres
hombres que tomaban el sol en un
solar de la Barcelonete, hiriendo al
llamado Sebastián Hernández Alba-
cete, contra el cual no había recla-
mación judicial alguna.

Sin embargo, ha sido hoapitellzado
y procesado « por agresión a la fuer-
za pública i.

SE HIELAN LAS LUCES
Y LAS COCINAS

BARCEai/^NA. — A consecuencia
de las heladas incluso el fuego se ha
enfriado. El gas y la electricidad de
alumbrado son servidos a escasa ten-
sión, lo que origina graves molestias
en los hogares. Las luces callejeras
tembíén ison pálidas... cuando no se
"sxtingüen completamente.

MALOS VIENTOS
PARA LOS SERENOS

BARCELONA — Estendo de servi-
cio en la calle Juan Güell el sereno
Manuel Cervelló Massip fué atecado
por dos individuos, que le robaron la
pistola.

Un automóvil conducido por un
médico (cuyo nombre no se cite por
ser de la situación) frente a la casa
de la calle de Balmes, número 82,
subió a la acera aplastando al vigi-
lante Juan Zaragoza contra la pared,
matendolo.

FRUTOS
NACIONALSINÍ)lCALISTAS

BARCELONA — Juana Boluda
Carmelo murió helada a causa de
alojarse en un leve barracón instala-
do cerca de la paza de las Glorias
Catalanas.

La anciana Ramona Sanmartí
Martí, domiciliada en la calle San
Ramón, 27, pereció sin asistencia de
dios ni del diablo. A su lado estaba
su marido, quien, por parálisis total,
no pudo hacer nada por su compa-
ñera.

TODO UN CASO

MADRID.— Inés Ótaechechal Baut,
camarera de avión llevando recorri-
dos 200.000 kilómetros aéreos, ha
chocado yendo en automóvil contra

La penetración vaticanista en los EE. UU.
P

ARA acentuar el señalamiento
del peligro vaticanista que se
abate sobre los EE. UU. dé Amé-

rica, el general Herbert C. Holdrid-
ge dirigió al Presidente Eisenhower,
a la Corte Suprema y al Congreso el
siguiente documento :

ASUNTO • CLASIFICACION DE
LA JERARQUIA DEL VATICANO,
Y SUS A(ÍENTES EN LOS EE. UU.,
COMO AGENTES SUBVERSIVOS

En cumplimiento de mi juramento
de defender la Constitución de los
EE. ÚU., y dentro de mis deberes
como ciudadano responsable, presento
estas acusaciones contra la Jerarquía
secular y política del Vaticano en
Roma, y contra sus representantes
en los Estados Unidos, como subver-
sivos de nuestra Constitución y como
ün grave peligro para nuestra Repú-
blica y nuestras instituciones libera-
les. No critico a la religión católica
como tal, y estoy dispuesto a defen-
der su libertad de expresión como la
garantiza nuestra Constitución.

1. La Jerarquía Católica Romana y
el Vaticano se presentan ante el
niundo como un Estado Secular, Po-
Üitico, regido coino dictadura por ün
regente secular, un político italiano,
el Papa, en Roma. Comprendé üna
jefatura y una población organizada
4ue se extiende por todo el inundo.
Dentro de los Estados Unidos cons-
tituye un « Estado dentro de un Es-
tado * pues sus doctrinas se oponen
diamétralmente a loa conceptos ame-
ricanos de democracia y libertad.

2. Esta jefatura extranjera y domi-
nada, incluyendo sus miembros en
los EE. UU.; (cai-dénáles, arzobispos,
obispos y sacerdotes) está atsida por
un juramento de lealtad personal, a
la cabeza de dicha dictadura políti-
ca, el Papa en Roma y debe obede-
cer sus órdenes, absolutas, aunque
tales órdenes se opongan a la Cons-
titución de los EK UU.
- 3. Esta dictadura dominada por un
extranjero ha declarado abiertenien-
te la guerra a la Constitución de loa
EE.UU. y las garantías de libertad
que ella establece. En dos declara-
ciones capitales que constituyen el
« programa de partido » de este Es-
tado secular y político (el « Sílabus
de Errores », por Pío Nono ; y las
encíclicas del Papa León XIH) se
hallan condenadas, punto por punto,
cada una de las libertades escritas en
nuestra Declaración de Independen-
cia y en el Preámbulo v Código de
Derechos de nuestra Constitución.

ció apte aquel conjunto de hombres Cada miembro de la Jerarquía, inclu-

SIEMPRE ES CÁRNÁVÁL
AL fotógrafo compañero Botaya,

que sabe de estas cosas

■■'^ OMO nos encontramos reslden-
C. ciado en una aldea, vamosf muy
^ de tarde en tarde a la ciudad.

Cuando lo hacémos es llevados de
cualquier neçesidadj, que casi siempre
nos ocupa todo el tiempo que en ella
permanecemos, sin que podamos de-
dicar unas horas recreándonos en los
espectáculos (muchas veces raros y
divertidos) que diariamente presen-
tan las calles y plazas de las gran-
4e3 ciudades, los cuales provocan TÍ-
SjEi, cua»do no lástima o indignación.

última vez que estuvimos en
ana (Je ellas (el nombre no hace al
easD) después de haber terminado
auestros quehaceres, nos sobró tiem-
po, que aprovechamos para visitar
los hjgares que ofrecen alguna singu-
laridad e interés a la vista y al es-
píritu del observador. Deambulamos
¡Hí rato por aquí y por allá, sm rum-

^De^liuenas a primferas, al cruzar
una majestuosa pl^a, que tiene, por
líomíwe elVde un célebre poeta (to-
das no van a tener los de generales),
topamos con un grupo de gentes de
ambos sexos, vestidos de uniforme
militar, los çuales hacían coro, al que
rodeaba otro grupo más nutrido de
pacíficos transeúntes, que se habían
detenido a escuchar el canto que, a
M-ito pelado, sostenían aquéllos,
f No pudimos resistir la curiosidad,

yf también nos detuvimos a hacer lo
I^opio. Pues el grupo de cantantes
en uniforme nos recordó de súbito
las bien atj-.viadas y graciosas com.
parsas que habíamos visto y escu-
chado siendo niños, en los días car-
navalescos, en nuestro pueblo natal,
cuyas canciones, de crítica mordaz,
nos daban gozo, por ir contra todos
aquellos hecljps qii.e,"prop.e4ienao de

los gobemantea da tumo o de otras
personas notorias, merecían pública
recriminación.

Mas las canciones que al espacio
lanzaba el coro que nos ocupa, esta-
ban compuestas de unas estrofas re-
ligiosas, litúrgicas, que quitaban el
hipo y dejaban en vilo y en desolada
pena el alma de los oyentes.

Hecho el silencio, tmo de los del
coro, viejo y de aspecto jerárquico,
comenzó una especie de sermón, mal
aprendido de memoria, que, como lo
llevaba en impreso entre sus manos,
lo consultaba cada vez que se equi-
vocaba.

£lntre otras cosas < la mar de sa-
brosas », dijo que éramos unos < pe-
cadores » (compredimos pescadores)
y que, por tales, « Dios » nos habia
castigado a morir, a perpetuo pur-
gatorio, de no escuchar sus palabras
divinas y de no acoger eon fe de
fanáticos creyentes sus misericordio-
sos., mensajes que del cielo nos en-
via.;. Llegado aquí, le preguntamos
a un hombre, de aspecto francés,
que, a nuestro lado», atento escudia-
ba :

— Dites, monsieur ; à. quelle ar.
mée appartient cette troupe ?

— A celle de la santé ! — nos
contestó, pareciéndonos que su res-
puesta (con ser cierta, por tratarse
del nombre de la secta) no estaba
exenta de ironía.

Una vez que el « sermonero »
hubo terminado, después de ponerles
a los crédulos el vello de punta, le-
vantaron campamento y se marcha-
ron con la música a otra parte, a
librar combate por la salud y , la sal-
vación del alma de los desalmados
capaces de perder el tiempo oyendo
necedades.

M, TEHBUPOR

yendo a los de EE. UU., se halla ata-
do, por su juramento, al Vaticano, a
una igual condenación de nuestra
Constitución, alineándose asi como
un enemigo de nuestra nación.

4. Mediante la Jerarquía, llegan
hasta cada uno de los católicos roma-
nos en los EE. UU. las órdenes abso-
lutas de ese jefe extranjero secular
y ellos deben, sabiéndolo o no, tomar
parte en la subversión de nuestra
Constitución. Nuestros hermanos ca-

■ tólico-romanos, acostumbrados desde
la infancia a las filosofías del dicta-
dor espiritual, e intelectual, encuen-
tran fácil aceptar la dictadura polí-
tica.

5. Cada miembro de la Jerarquía,
incluyendo los residentes en Estados
Unidos, ha jurado, además, enemis-
tad eterna hacia todos los « herejes »
incluyendo a cada individuo y cada
gobierno « no católico » considerados
en las declaraciones del Vaticano,
desde hace mucho tiempo, como « he-
rejes ». Esto se aplica a cada oficial
o servidor público en los Estados
Unidos, del presidente abajo. Estos
llamados « herejes », según la prác-
tica tradicional de la Inquisición es-
pañola, deben ser extirpados por la
fuerza y la violencia, técnica acepta-
da por el Vaticano.

6. El Vaticano, y su Jerarquía en
los EE. UU. dominada por un ex-
tranjero, ha establecido, dentro de
sus límites, organizaciones hostiles,
militantes y aun semi-militares, que
igualmente juran lealtad personal ai
Papa en Roma, cayendo así bajo el
dominio dé este extranjero, o dicta-
dor político, y comprometidos a soca-
var nuestras instituciones. Son los
Caballeros de Colón, los Jesuítas, etc.
Para minar nuestras instituciones
desde adentro han infiltrado en los
puestos públicos, desde los superio-
res a los inferiores, miembros de es-
tas organizaciones subversivas y
otros colaboradores adoctrinados en
■UB ideologías anti-americanas. Fun-
cionan ellos de acuerdo con su pro-
pia ley canónica y cuando está en
desacuerdo con la ley pública, igno-
ran nuestra ley.

7. Esta Jerarquía secular, política,
se infiltra en los asuntos domésticos
y externos de los Estedos Unidos,
como durante siglos ha interferido
con los asuntos extemos e internos
de otras naciones, muy recientemen-
te con Hitler en Alemania ; Musso-
lini en Italia y Franco en España.
Fué una influencia importante tras
la guerra bmtel y fútil en Corea.
Existe evidencia de que ha sido un
poderoso provocador en los Estados

-Unidos para la guerra en Indochina.
Participa agresivamente en asuntos
de los países latino-americanos ; fué
y es una de las fuerzas de reacción
tra< la violencia en Guatemala. Me-
diante el cardenal Spellman, porta-
voz del Vaticano en los Estedos Uni-
dos, ha sido un campeón del senador
Me Carthy (miembro de los Caballe-
ros de Colón y entrenado en escue-
las jesuíticas y que, por tanto, reci-
be inspiración del Vaticano más bien
que de nuestra Constitución) en su
programa de socavar nuestra Cons-
titución y de crear disención y falta
de unidad de un extremo a otro de
los Estados Unidos obteniendo en
contra de nuestra Constitución pri-
vilegios especiales para sus escuelas
parroquiales a base de repetidas de-
cisiones de nuestra Suprema Corte,
habiendo sido cada instancia otro ac-
to manifiesto en contra de nuestra
Constitución.

8. El Vaticano y su Jerarquía en
los Estedos Unidos se mantienen en
abierte enemistad hacia nuestros con-
ceptos constitucionales de libertad de
religión pues niegan la tolerancia re-
ligiosa en países en que el catolicis-
mo romano es aceptado como reli-
gión de Estado (por ejemplo, en EIs-
paña, Colombia, y otras partes de
Latino-América) y ejercen represa-
lias coíítra miembros de otras fes o
contra quienes, no profesan fe algu-
na. La antigua ambición del Vatica-
no, abiertamente declarada y vigoro-
samente promovida, es la de conver-
tir a los EE. UU. en nación católica
romana ; y así, sus ambiciones cons-
tituyen una continua y peligrosa
amenaza contra la libertad de reli-
gión que establece nuestra Constitu-
ción. Cada vez que son denunciados
sus actos políticos subversivos se re-
fugia bajo el escudo protector de
nuestra Ubertad constitucional de re-
Üglén, libertad que el Vaticano niega
a otros.

9. Esta Jerarquía política, secular,
del Vaticano, posee fabulosas rique-
zas en los Estados Unidos. (Diez bi-
llones de dólares desde 1948 ten sólo
para eacuelas) paro no permita escru-

tinio alguno de sus recursos finan-
cieros por la autoridad pública.
Anualmente extrae fuertes sumas de
americanos que pagan sus impuestos.
Esta riqueza se usa çara mantener
el lujo de un jefe político extranjero
violando así nuestra Constitución, y
se usa también localmente para en-
señar en sus escuelas parroquiales y
otras instituciones ciertas tilosofías
contrarias a nuestra Constitución.
Bajo el hipócrita disfraz de servir a
propósitos humanitarios, no pagan
un solo centavo de impuestos sobre
grandes sumas de esta riqueza ni so-
bre la renta, agregando así el peso
de ese impuesto a los que cubren los
no-católicos, situáción de veras sor-
prendente.

(Pasa a la tercera página.)

S.I.A. DE PARIS
El Comité Regional de la SIA tie-

ne el placer de anunciar a todos los
compañeros y comités que nos han
ayudado para la obra de la Gasa de
Reposo, que por primera vez hemos
atendido a una compañera, la que se
ha reposado en la misma durante un
mes recobrando las fuerzas y dando
fe de que la obra puede llegar a ser
satisfactoria.

Una nueva reestructura ha sido em-
pezada ; se estón efectuando ciertas
reformas, y no desesperamos que den-
tro de poco serán ya varias las per-
sonas que podrán encontrar reposo y
satisfacción en esta obra solidaria.

Todos los amigos que han venido
hasta ahora ayudándonos y los que
todavía no lo han hecho, no olviden
de aportar una mínima cantidad pa-
ra esta obra positiva que tanta nece-
sidad tenía la organización.

El Comité Regional de SIA.

CRUJIDOS
Metropolimania : Tokio cuenta ac-

tualmente con ocho millones de ha-
bitantes, esperando controlar diez
dentro de dos años.

A este paso el Japón va a desapa-
recer. ,

Madrid está cerca de los dos millo-
nes de madrileños, más o menos te-
les, y a este ritmo en el año 2.100
Madrid habrá atrapado al Tokio de
hoy.

Pero entonces las primeras casas
de Tokio ya habrán Uegado a Alca-
lá de Henares.

En 1920 en París habla tres mlUo-
nes de habitantes. En 1956, 2.897.672
y medio a pesar de la multiplicación
de construcciones y de la penuria de
las mismas. O sea un misterio no
previsto en « Los Misterios de Pa-
rís » del novelista Sué.

A
Cuanto más crece la ciudad más

disminuye el ciudadano.

Los habitantes de un cien piso ig-
noran los incendios y los derrumbes
que ocurren en el entresuelo.

Las ciudades tentaculares se tragan
la campiña y luego tratan de recons-
tituirla en jardinillos prisioneros.

***
Un árbol en patio de hospital es el

más triste e inocente de los conde-
nados.

El pastor çs rlco*en estrellas, el ge-
neral las busca en la trapería del Es-
tado, y el capitalino, añorándolas, se
las construye de hojalata.

**«
El hijo del asfalto no llega a com-

prender como el alquitrán y el ce-
mento pueden producir patatas. Fue-
ra de su ciudad, no comprende nada.

El marxismo científico previo la
manufactura de rábanos y habichue-
las.

Pero los tenderos trapisondistas se
le habían anticipado.

Sabadell y Tanrasa mantienen en-
cono tradicional por motivos de urbe.

Por eso disponen de excesivos guar-
dias urbanos.

Por amplitud total, el Sahara. Por
Umltaoión integral, la urbe.

La gran ciudad* * continúa siendo,
para el hombre, el más Implacable de
los desiertas. — Z.

una máquina apisonadora estaciona-
da en el aeródromo de Barajas, re-
sultando herida de consideración.

PERDIDAS EN LA AGRICULTURA

TARRAGONA. — La bonanza mo-
tivando general floración seguida de
heladas y inertes ventoleras, ha de-
terminado graves pérdidas en la agri-
cultura tarraconense, las cuales se
cifran, a priori, en 150 millones ÜL

pesetas. Piantas más perjudicadas :
olivos, algarrobos y hortalizas. El
viento llegó a soplar a la furia de
122 kilómetros por hora.

El doctor Arriba Castro ha reco-
mendado misas pagadas para conso-
lación del campesinado.

MAS AUTARQUIA

PORT-BOU.— Procedente de -Fran-
cia ha pasado por esta localidad una
caravana compuesta de grandes ca-
miones transportando a piezas un
enorme torno para metalurgia desti-
nado a la Maquinista Terrestre y Ma-
rítima de Barcelona. Según parece,
está destinado para la construcción
de ejes y demás piezas de importan-
cia de la marina mercante.

RECIBIERON
LA SANTA BENDICION

BARCELONA — Con vistas a que-
dar inquilino titular del piso en el
cual habitaba como realquilado, un
joven de 30 años se ha casado con
una mujer de 87 y aun aquejada de
grave dolencia.

E]sta repugnante imión (de la cual
da cuenta la agencia « Cifra ») ha
sido bendecida por el cura de la pa-
rroquia.

AZUCAR AMARGO

TUDELA — La Azucarera ardió
toda. El siniestro ha durado cinco
días, habiendo intervenido los bombe-
ros de la localidad, los de Logroño.
Calahorra, Altare, Tarazona, Epila y
Pamplona. Los muros que quedaron
en pie son dinamitados. Las preces a
Dios no han surtido ningún efecto.

LA AUTORIDAD POR LOS SUELOS

HUESCA. — En servicio de pareja,
el guardia civil de Areny, José Agui-
lar Alvaro, se sintió indispuesto. Lla-
mado un coche, los guardias subie-
ron al mismo, pero ya en ruta éste
se despeñó. Un ocupante falleció en
el acto y el conductor y ambos guar-
dias tuvieron que ser hospitalizados
por fracturas sufridas.

LA CALEFACCION QUE ENVIA
LA PROVIDENCIA

SEVILLA. — En el lugar conocido
por « Villaplatos », a orillas del Gua-
dalquivir, incendióse un grupo de
casitas no protegidas con todos sus
enseres, quedando 28 familias sin co-
bijo.

BARCELONA. — El incendio de
Industrias Reunidas de Utensilios
Mecánicos (calle Tánger, , 243) ha
causado pérdidas por valor de dos
millones de pesetas.

Con este motivo Industrias Reuni-
das han quedado dispersadas.

PAMPLONA. — En Burlada ha ar-
dido un casa de seis pisos propiedad
de Hijos de Atanasio Babar. Un mi-
llón de perjuicios (la casa solamen-
te). Los siniestrados han sido aloja-
dos en cuadras, excepto los niños,
que provisionalmente han sido reco-
gidos por el vecindario.

SE REFUERZA LA POLICIA
EN LA ZONA ESPAÑOLA

DE MARRUECOS
TANGER (OPE). — Noticias de

Tetuán dan cuenta de que la policía
ha aumentado las medidas de segu-
ridad en la zona española. Estas de-
cisiones son consecuencia de la ten-
sión creciente entre los nacionalistas
marroquíes y el alto comisario espa-
ñol, general Valiño. i

Los policías marroquíes han sido
reorganizados y desplazados y las
unidades marroquíes del Ejército es-
pañol han sido enviadas a otros cuar-
teles .

ANIMACION
EN LA BARCELONETA

BARCELONA. — En la calle del
Baluarte, de la Barceloneta, un indi-
viduo disputó y peleó con un « vigi-
lante diurno » (policía) llamado Mi-
guel López, poniéndose del lado de
éste dos policías armados : Manuel
Martínez y Angel Fernández. López,
Martínez y Fernández pasaron al
Dispensario, y el individuo a la cár-
cel.

FALLECE UNA EXNINA
FALANGISTA

MADRID. — Ha fallecido en ésta,
Eulalia Ridruejo Jiménez, la más
próxima camarada de Pilar Primo de
Rivera. FETIJONS declara que era
muy amada. Pero a pesar de su edad
respetable no se «acudió el tratamien-
to de señorita.

BROMA MACAnRA

BARCELONA — Unos raros ladro-
nes han penetrado con fractura en
la capilla del convento de Pasionis-
tas, llevándose una urna conteniendo
restos de santa Gema Galgani, tres
cálices de plate dorada y un relicario
afiligranado de metal dorado.

MEÜICO - PARIS

AL MODO DE POR ACA...
PRINCIPIEMOS POR...

EL PRINCIPIO

La entrada de Franco en la ONU
— que no la de España — dió su jue-
guito. Pero, como es natural, al mo-
ao de por acá. España no entró. Se
queda luera releyendo las amenida-
des con que la Asamblea de San
Francisco obsequió, en 1946, a los si-
niestros fantoches que han instaura-
do en el país, un sistema conventual
y cuartelario que chorrea sangre de
victimas.

¿ Que ya se habló del asunto ?
Está muy bien, señor. Pero no a
nuestro modo. Además, siempre he-
mos creído preferible repetir las co-
sas que omitirlas. ¿ O no ?.

Los de la cáscara amarga, dando
por seguro que el hecho iría seguido
a poca distancia del reconocimiento
por México de la inmunda charca en
que se revuelcan los cafres degene-
rados en cuyo politeísmo es El Au-
sente la primera divinidad, no oculta-
ban su regocijo. Alguno de ellos se
atrevió a proclamar : ¡ Iba ya sien-
do hora, pues aquí motiva ima asfi-
xia lenta la falta de relaciones con
la madre patria !

Pero ninguno señaló el vacío —■ bo-
chornoso y degradante — de que pa-
ra el inmundo tinglado franquista es
trasunto el hecho de no ser recono-
cido por la hija predilecta de Es-
paña,

EL SEÍÍOR BERMEJO
SE APRESURA...

Llegada la noticia de la votación
en la ONU, el señor Bermejo, repre-
sentante oficioso aquí del despotismo
franquista, se apresuró a declarar : •

— No estoy autorizado para ningún
género de actividades política, pero
España está dispuesta a reanudar re-
laciones.

Era un modo como otro cualquie-
ra, si no el más vulgarote, de decir :
« ¿ Qué esperan, señores ? Al me-
nor signo de ustedes puedo pedir la
autorización que me falta ». Pero no
hubo signos de ninguna especie. Ni se
oyó ninguna voz.

Y luego, afanoso sin duda de pro-
bar que es falangista a la altura de
sus cofrades, quiso añadir :

— Perteneciendo todos los países
latinos al mundo de Occidente, deben
estar unidos, en franca armonía y
con relaciones amistosas para afron-
tar los peligros que amenazan.

i Qué tío el tío ése comentando im-
portantes cuestiones de alta política
internacional ! ¿ Dónde, cuándo y
por quién se ha dicho que no tiene
hombres de excepcional valía el glo-
rioso movimiento ?

¡ Vayan ustedes buscando por ahí
hombres al corriente de que los pue-
blos latinos pertenecen al mundo oc-
cidental !

¿ Ridículo ? Peor aún. Es gro-
tesco.

PERO LUEGO HABLO
EL DOCTOR PEDRO DE ALBA...

A su juicio el voto de las Naciones
Unidas — que se tenía ya desconta-
do — no determinará el más leve
cambio en la actitud de México ha-
cia España.

Con respecto al criterio emitido por
unos observadores de la situación in-
ternacional, de que « el trente hispa-
noamericano se robustecerá con la
voz de España » declaró lisa y llana-
mente :

— No sé a qué se refieren esos ob-
servadores.

Y añadió en seguida :
1 Esto es un hecho consumado.

No convienen los razonamientos pos-
tumos ; pero se podrían invocar las
decisiones que al respecto se toma-
ron en San Francisco y en Londres.

Y acerca de la actitud de Mexico
al votarse la admisión de España —
que en última instancia no es la de
España sino la de Franco — manifes-
tó en forma tajante :
_ Su postura fué digna y :Correo-

ta Nosotros estamos con ^ Espafia
auténtica. Y, ^Mor^o Reyes, de-
cimos : DEVUELVANME MI ES-

Estar con la España auténtica, en
el lenguaje del doctor Pedro de Alba,
significa no transigir ni » tiros con
la vileza sin nombre que le permite
al inconmensurable talento del gene-
ralísimo conservar el equilibrio y no
ser arrastrado por las santas indig-
naciones populares.

Pero digamos que todo se andará.

Y, COMO ERA NATURAL...

Ocurrió lo inevitable. Las palabras
del Doctor de Alba desvanecieron con
rapidez fulmínea el arrobo en que se
mecía la fatuidad arrogante y gro-
tesca — siempre cubierta con la man-
ta piojosa de la modestia — del se-
ñor Bermejo.

En el... peso específico moral e In-
telectual de ambos existe un déficit
que el representante de la patulea
franquista no puede... enjugar.

Una representación en regla de los
dos nos permitiría verlo de cerca.

LANZAROTE

LaKadeimenoresluerzo
(Viene de la cuarta página.)

neja derechas e izquierdas, hoy pues-
tas de acuerdo en el plano interna-
cional en apoyar al régimen fran-
quista hasta formar una generación
insensible a las inquietudes sociales
que detenga la corriente que aquel
movimiento abrió en la conciencia de
los pueblos dentro y fuera de Es-
paña.

De la situación, hoy poco halagüe-
ña, en qué se encuentra el movimien-
to, los partidarios del menor esfuer-
zo también pretenden sacar razones
para justificar su posición. Los miles
de refugiados españoles y de otrqs
países que ruedan por los cammos
del mundo, las cárceles y campos de
concentración, repletos dé seres por
soñar en un mundo mejor, y las dit-
taduras sostenidas por los pelotones
de ejecución, les intimida ; todo lo
cual, con presentar un cuadro dramá-
tico, no merma el optimismo de nin-
gún idealista. Por el contrario : lo
que nos causa tristeza son los hom-
bres y los pueblos que, porque con-
siguieron una mejor ración o por la
simple promesa de obtenerla, sopor-
tan los ultrajes más humillantes sin
un gesto de rebeldía. Tampoco por
esto el idealista desespera. Sabe que
los sentimientos de rebeldía no es-
tán muertos : están dormidos por la
acción nefasta de los desviacionistas
dé hoy y de todos los tiempos, más
peligrosos para nuestra causa que
los gendarmes que sirven ^1 capita-
lismo o al Estado, que nos' hace ca-
minar sin descanso por los éaminos
del mundo. S. PERNAÑDEIZ.

m uoliiiiiad al seruicíodel idea

B R i V E
El festival que el grupo artístico
« Despertar » de Brive tenía pro-
yectado para el día 3 de este mes,
y que había sido aplazado para el
18, tendrá lugar detinitivamente
el día 3 del próximo mes de
marzo.

S
I por nuestra formación ideoló-
gica y moral no somos partida-
rios de levantar mitos ni monu-

mentos a nadie, somos comprensivos
y humanos para sentir aprecio y rcr-
conocimiento para todas las concien-
cias rectas y las voluntades firmes
que luchan por el progreso, el bien-
estar y la libertad de la humanidad.

Obrero que no poseo otro patrimo-
nio que mi cerebro y mis brazos
para ganarme un salario trabajando
para la burguesía, ni por asomo
siento la nostalgia de la tierra que
nos vió nacer. En España me ex-
plotaba una compañía, en Francia
me explota un burgués. Total : lo
mismo.

Los capitalistas dirigentes de las
grandes compañías explotadoras y
los políticos al servicio del privilgio,
que utilizan la propaganda mentiro-
sa hasta el infinito, siempre tienen
la palabra patria a flor de labios
para engañar miserablemente al pro-
letariado, para poder continuar ex-
plotando al pueblo trabajador y para
que los parias se rompan la cabeza
entre sí.

En España, como otros tantos tra-
bajadores desde las filas de la CNT,
luchaba con entusiasmo y espíritu dé
continuidad por la emancipación del
proletariado ; en Francia, con rela-
ción a nuestras posibilidades de exi-
lados, aporto todo cuanto está a mi
alcance con la misma finalidad. Sin
embargo, sería pecar de falta de sin-
ceridad si dijera que en el medio en
que nos vemos obligados a desenvol-
vemfis no encuentro a faltar las ac-
tividades smdicales y culturales pro-
pias del dínamisnio de la Organiza-
ción Confederal. Nuestros sindicatos,
nuestra prensa, nuestras revistas]
nuestros ateneos, nuestras giras, etc.'
etc., los recordamos con añoranza
porque formaban parte de nuestra
existencia.

Precisamente rememorando nues-

MAREMAGNUM
NECROLOGICA

JOSE SANAHUJA

El día 5 de febrero falleció repenti-
namente en Nimes el compañero Jo-
sé Sanahuja, a la edad de 55 años.

Los que conocían a este compañe-
ro, que no eran pocos, sabían que era
abnegado y desde muy joven luchó
en la CNT como hombre de buena fe
y de muy buenos sentimientos.

Al entierro, a pesar del gran frío
que hacía, fueron muchos los compa-
ñeros que asistieron. Esta Local de
Nimes da el pésame a su familia
por tan grande desgracia y se adhie-
re al duelo.

das por valor de unos • 3.000 millones
de pesetas.

Unas informaciones aseguran que
la cosecha se ha perdido en dos ter-
cios, pero otros informes calculan so-
lamente en más de 400.000 toneladas
las naranjas afectadas por las he-
ladas.

SE HA HELADO

LA COSECHA DE NARANJA

MADRID (OPE). — Son gravísi-
mos los daños causados por las hela-
das en las naranjas, cuya cosecha
parecía la mayor conocida, pues se
esperaba recoger 1.600.000 toneladas,
de las que 1.2S0.00O serian exporta-

PAQUETEROS, SUSCRIPTOHES
¡ATENCION!

El administrador de « SOLI »
es el compañero Roque Llop, con
Cuenta Corriente Postal (C.C P )
París 1350756. Suprímese, por con-
siguiente, todo envío al compañe-
ro M. Aguayo, C.C.P. 10.279-00,
Pans. '

Tómese estricta nota para evitar
conflictos administrativos.

tras inquietudes, nuestras luchas y
los compañeros caídos en defensa del
ideal y aquellos que, a pesar de los
años, continúan en la brecha (to-
dos dignos de nuestro reconocimien-
to), he de poner de manifiesto, como
símbolo de constancia y de abnega-
ción, a la militante confederal com-
pañera Rosario Dolcet

La mencionada compañera qüe,
en los primeros años de su juventud,
ya se destacaba entre los trabajado-
res fabriles pertenecientes a las Tres
Clases de Vapor, al constituirse ¡a
CNT, durante muchos años estuvo a
disposición del Comité Regional, to-
mó parte en numerosos actos de pro-
paganda sindical y recorrió todas las
poblaciones fabriles y textiles de la
reglón catalana exhortando a las
trabajadoras para que mgresaran en
el Sindicato Unico Fabril y Textil

Diferentes veces fué detenida por
las ^ autoridades barcelonesas por sus
actividades sindicales, u.cluso una de
ellas que^cayó pre^a '^sjo el fuero
de la jurisdicción militai por estar la
ciudad condal en estado de guerra,
tema una hija tan gravemente enfer-
ma, que fué puesta en libertad pa-
sando por el doloroso trance de ver-
la expirar en sus brazos.

Durante nuestra guerra contra el
P^cismo, con un altavoz, recorrió
toda Cataluña, alentando a la pS

qíSta contra la tirama fran-

Su compañero fué fusilado en Ta-
rragona con el compañero Rúa y el
conductor Benjamín Fraile

La compañera Dolcet, agotada
por el esfuerzo de tanta lucha y^de
tantos sufrimientos morales v «¿eos
regresó a Barcelona, aportLdb d¿
nuevo sus actividades en el seno del

frff ^^^''^ y TextU histe nu^!
tra salida de la ciudad.

<iesde ,la Administra-
ción de la C. de Relaciones toterde-
partamental Aude-Pyr.-Or áurUte
los años que ejerzo cargo de ̂ Í!
sorero, he podido constata! la tes^

l'álra'Zi^^ ^f la mencionaât com-
panera, que, a los 75 años es te^ra.

taño, tesorero, recaudador y antoll

se°i^fettl^ í^ederación LocVdeTa?:

El ejemplo de constancia de abnp.

ñera ti. Dolcet, debe ser estímulo v
acicate para los militantes coS^e^

Tengamos siempre presente aue las

organizaciones hlcen^ lóf hombres •

de la capacidad intelectu¿ y de ̂
constancia de los militantes denende
el impulso de la CNT v sf, P?^=„-O

desde el P-^^e v Ja

 ANDRES CAPDEVILA,

' ^°pam el » anuncia
?Í-Í\^JJ:S. marzo, un
GRAN FESTIVAL

Fernández.
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ORA GRUPO ARTISTICO «IDEALES»
ACTIVIDADES CULTURALES

Y ARTISTICAS
CULTURALES tes ; recital de poesías, el festival
«TICAS resultó ameno para el público, com-

puesto en su mayor parte por el se-
labor tesonera de xo femenino.
mpatizantes, ami- Hacemos resaltar la belleza del de-

US actividades, labor tesonera de
las Jj. LL., simpatizantes, ami-

^ gos, sin que falte la aportación corado, al que contribuyeron con ob-
de viejos militantes, podemos afir- sequío de prendas, bastantes amigos
mar, sin pecar de excesivos y modes-
tia aparte, son poco conocidas para
servir de estímulo a los jóvenes li-
bertarios afectos a nuestro núcleo.
La cuestló es trabajar, moverse, sa-

y companeros.
La organización de festivales, tea-

tro y ciñe infantil, la enseñanza de
la gramática a cargo del querido
compañero AguUó, el acuerdo de In-

cudir la apatía. Aromatizar el am- crementar la escuela del militante,
biente enrarecido por otros perfumes
con ramilletes de bellas y engañosas
flores. Apartar el « amodorramien-

nos demuestra que los jóvenes liber-
tarios se mueven.

En las épocas requeridas, las sali-
to », el letargo, el abandono hacia das campestres y playeras, concurri-
lo NUESTRO, que el duro y largo das por gran numero, las que resul-
exilio ha causado injustificadamente tan bastante agradables, en ellas ve-
en viejos y buenos militantes, cuyo
aislamiento sentimos.

Nadie es necesario en nuestras fi-
las, pero todos los somos. La suma
de pequeñas actividades arrojan un
conjunto de las mismas. A un lado
« resquemores », pequeñeces, simpa-
tías o antipatías personales, incom-
prensibles trente a la magna obra
de propaganda de nuestras ideas.

Dejar huellas de elevado concepto
social en la tierra que nos sirve d«
asilo, es un deber. « Obras son amo-
res... »

Sin tratar de justificar alabanzas
personales, a decir verdad, todos los
rostros de estos jóvenes nos son co-
nocidos ; pero citar BUS nombres nos
sería imposible. Nos fijamos en ellos
y ellas ; jamás en él y ella. Todos
aportan su grano de arena y ponen
voluntad. El éxito obtenido en el úl-
timo festival celebrado, como en los
anteriores, el domingo 19 de febrero,
es digno de encomio. P>uesta en es-
cena una obrita de teatro en dos ac-
tos, un juguete cómico original de un
compañero ; baile, canciones y chis-

mes siempre rostros jóvenes, entu-
siastas y satisfechos.

P6r otra parte, las actividades cul-
turales de la Biblioteca « Luisa Mi-
chel »,"con charlas y conferencias co-
rroboran las actividades de conjunto.

; Adelante I Superemos cada vea
más la labor cultural y de proseli-
tismos. Con la suma de voluntades
podemos conseguirlo.

GARCIA NAVARRO.
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APOLEON
de SACHA GUITRI

bajar para hacer frente a las necesi-
dades ! 8ino, que lo digan quienes
labran piedra a tanto la pieza, o los

SEPTIMA CARTA bajar para hacer frente a las necesi- ct
dades ! Sino, que lo digan quienes n

Compañero Car si : De acuerdo labran piedra a tanto la pieza, o los ci

contigo en la sexta carta. Tratemos que escriben a tanto la línea... Que «
en ésta sobre la eo¡^lotación del hom-
bre por el hombre..., que no es cosa
nueva.

Si el esfuerzo humano no fuera
valorado por el patrón dinero (medi-

hablen los que siembran o recogen me contesta
por fuerza (en ejemplo, podríamos delantero y
citar todas las actividades humanas, nes. » A lo
productivas o no, físicas o espiritua- os daré oti
les). El ejemplo de la novia que ofre- uno », puei

da falsa e injusta), trabajar sería un ce sus caricias por placer al hombre
placer en vez de una condena. Pena que ama, en contraste con la ramera
que cumple el obrero, tanto por ser qué se vende, es bastante claro para
una forma de la actividad humana, que citemos otros. En el trabajo por
a pesar de Shopenhauer, como por el placer no existe medida, aunque las
valor de intercambio que ésta repre- ocho horas, hijas de tanta lucha, no
senta ante la sociedad, eternamente son medida alguna, pues tiuestroa ad-
dirigida por los ricos, quienes, según ministradores se preocupan bastante
Santo Tomás, son los administrado- de' que no lo sean. Hay pueblos en
res de los pobres. los que el obrero ha de trabajar mu-

Esta administración de la, riqueza, chast horas más si quiere que coman
mejor dicho, de la miseria, es la ciu- pan sus hijos. Del pueblo español po-

res de los pobres. los que el obrero ha de trabajar mu-
Esta administración de la, riqueza, chast horas más si quiere que coman

mejor dicho, de la miseria, es la ciu- pan sus hijos. Del pueblo español po-
dadela donde se hallan fortificados driamos hablar mucho. Es, quizás, el
los que vivén del trabajo de los de-
más. Seguramente que en otra suer-
te de vida el hombre encontraría su
completa satisfacción en una actixñ-
dad que no fuera turbada por nin-
gún sentimiento de pena. Esto es,
cuando el trabajo fuera libremente
organizado por los trabajadores mis-
mos, i verdad f Hoy mismo, en me-
dio del sistema capitalista, que des-

que más brazos ofrece al mundo en-
tero. Emigra constantemente en bus-
ca de tratos más benignos. Y no es
sólo de ahora, sino de siempre. Re-
cordemos las huelgas, cuando ae te-
nia libertad de declararlas, y las ma-
nifestaciones de los obreros ante los
gobiernos civiles pidiendo « pan y
trabajo ». No se podía pedir mejor
ni niás dramática fotografía : po-

oansa sobre la avidez, la lucha por el breza, debilidad ,imi>&tencia, cuando
beneficio y la opresión de los débiles el más fuerte eslabón de la cadena
por los fuertes, encontramos quienes de la abundancia es el poder adquisi-

contestaron que ellos quisieran ver
mis energías (yo tenía 24 añoe) si
comía como ellos. Y les pregunté :
« ¿ Cuánto os dan de jornal ?» Y
me contestaron : « Cinco reales al
delantero y una peseta a los peo-
nes. » A lo cual les contesté : « Yo
os daré otra peseta al día a cada
uno », pues a mí me daban cinco
pesetas, comida y abrigo, no digo
casa.

Este hecho provocó la guerra entre
nosotros, puesto que se habían dado
otros casos y el patrón los había des-
pedido a todos de la casa. No era
admitida la competencia m la benefi-
cencia. Intervino el alcalde, y, si no
arreglamos la cosa de otra manera,
yo creo que hubiera intervenido has-
ta el Dios de los navegantes. Yo arre-
glé el asunto dejándome ganar dmel-
ro por los peones y sus mujeres e
hijos con el juego de naipes. Así su-
pe lo que eran las intrigas y las
tabernas. Más claro agua, y a otra
cosa. Todo lo cual demuestra el de-
recho y el revés de lo que debe aca-
barse, y borrón y cuenta nueva.

Recibe, querido Molina, el espalda-
razo de constante y viejo compañero
que te estima y que desearía robar-
te tu juventud,

Alberto CARSI.

al

S
ACHA GUITRI, al realizar esta
película ofrece al espectador una

"Garbutx poètic"
£1 libro que leerás de un tirón, el

Ubro que leerás dos veces. 150 fran-
cos ejemplar.

realizan un trabajo por placer. Tales
son loa que eligen una labor por
propia voluntad en b%tsca de otras
satisfacciones más humanas... ¡ Tra-

Festival SOLI
(Viene de la primera página.)

Este principal detalle sería fácil-
mente solucionado si no se tratara
del festival que nos ocupa o bien si
« SOLI » no fuera el portavoz del
M.L. en el cual existen unas normas
tradicionales que condenan las dife-
rencias de clases y que acogiéndose a
ellas SÇ considera necesario eliminar
a diferentes precios, y establecer un
« único » lo más reducido posible.

Desde luego, éste es el concepto de
un buen número dç personas, pero
no el general ya que otros tantos,
consideran que en los momentos y si-
tuación que actualmente nos vemos
obligados a vivir, la desigualdad exis-
te justamente en ese « único » y po-
siblemente esta última opinión es la
que más se acerca a nuestros fines.

En resumen : que para exigir hay
que corresponder qon un sueldo y en
tal caso tendríamos que recurrir a los
procedimientos nórmales de todos los
espectáculos, lo que nos aportaría in-
discutiblemente una censura más
acentuada que los reproches en prin-
cipios citados, i En consecuencia ?
¡ Es peor el remedio que la enferbie-
dad !

He aquí la seria preocupación que
nos embarga, a los compañeros nom-
brados para la organización del pró-
ximo festival. No obstante la moral y
el deseo de trabajar lo más acertada-
mente posible es satisfactoria en ge-
neral y creemos poder llegar a con-
seguir el éxito en todos los sentidos.

Por el momento hemos empezado a
analizar la conocida frase de « Vale
niás honra sin barco, que barco sin
hora » y... no habiendo llegado a
comprender cuál de las dos cosas es
más idiota hemos decidido quedarnos
con la honra y con el barco.

Para ello es necesario que se tome
en consideración la importancia del
acto y se nos aporte el calor y ayu-
da necesarios para llevar a feliz tér-
mino el proyecto emprendido.

Aprovechamos la oportunidad para
requerir a las localidades de la re-
gión el hacer todo lo posible por or-
ganizar desplawtmientos colectivos y
que, sin ningún reparo, nos comuni-
quen todas las sviíerencias que pue-
dan sernos útiles, así como los deseos
o preferencia en todo aquello que se
refiere a combinación del programa,
y nombres o género de artistas a fin
de que nuestro próximo festival sea
digno de la reputación de nuestro pa-
ladín y de nuestro Movimiento.

Por la Comisión,
J. CANOVAS (Bobüü).

(Zífi&aa ^ Qxímunicado-ó
F. L. DE PARIS

Domingo próximo, ¿las 10
tinuación de la asamblea.

Con-

NUEVA FEDERACION LOCAL

Un grupo de compañeros, que por
razones de trabajo se encuentran en
Isola (A.M.), han constituido una Fe-
deración Local adscrita al Núcleo de
Provenza, lo que ponen en conoci-
miento de la organización.

CONFERENCIAS

EN BURDEOS

El domingo 4 de marzo y organi-
zada por la C. R. y la F.L. se cele-
brará en el Cine Eldorado, a las 10
de la mañana, una conferencia a
cargo del compañero J. Borraz, que
disertará sobre el tema :

Bases esenciales de liberación
humana

Esperamos de todos los compañe-
ros y militantes, asimismo de los re-
fugiados y españoles, la asistencia al
acto.

.**
La P.L, de JJ. LL. de Burdeos,

pone en conocimiento de los jóvenes
y compañeros en general, que el día
11 de marzo, a las 10 de la mañana,
y en el local social, 42, rue de La-
lande, se celebrará una conferencia
a cargo del compañero Ponciano
Alonso (Mingo), el cual disertará so-
bre el tema siguiente :

La influencia del ambiente en la ju-
ventud

Se ruega la asistencia de todos los
jóvenes, en particular, al mismo
tiempo que se invita a todos los com-
pañeros en general.

F. L. DE ST-HENRI

Esta F. L. organiza para el próxi-
mo 4 de marzo una conferencia a
cargo del compañero Moreno el cual
versará sobre el tema :
El movimiento confederal desde el 36

hasta la fecha.
Son cordíalmente invitados todos

los antifascistas.

MACIZO CENTRAL

Comenzando el ciclo de charlas co-
mentadas que este Núcleo ha acorda-
do llevar a cabo, el día 4 de marzo,
a las nueve de la mañana tendrá lu-
gar una en la localidad de Rlom, Ca-
fé LAurore, Boulevard Vesaix. Corre-
rá a cargo del compañero A. Langa,
quien disertará sobre ;
El movimiento obrero a través del

tiempo.

EN LYON
3 de marzo : Mme Grand Jane, de

la Libre Pensée, a las 20 h. 45 : «Les
églises, les religions et la femme ».

11 de marzo : M. Maurice Organ-
de, professeur, a las 10 horas :
« L'anarchie à travers les âges ».

35 de marzo : a las 10 horas :
Clausura del cicle por Federloi
Montseny, publicista : « Las démo-
craties et le fascisme en Espagne ».

Las conferencias tlNien lut«r en
el local secial de la F.L. con tribu-
na libra.

F. L. DE DIJON

Convoca a sus afiliados a la reu-
nión que celebrará el 4 de marzo a
las 9 de la mañana en el lugar de
costumbre. -

Penetración
vaticanista...

(Vienen de la segunda página.)

En resumen :

Los anteriores cargos se hallan
documentados de manera voluminosa
y conclusiva. Tal como los presento,
demuestran, en un breve bosquejo, el
peligro, para nuestra República, de

tivo. Del que hemos de tratar en
otra... Y la emigración, tina come-
cueiícia directa de la mala organiza-
ción de un país... Pero, ¿ dónde irá
ei buey que no are ,

El emigrado, que no es mendigo ni
turista, se encuentra en situación tan
difícil, de fronteras afuera, como nos-
otros, loa llamados exilados, pero que
somos tan diferentes como dos ca-
ras de la misma moneda. El econó-
mico es como el obús diaparado des-
de el país natal que hace su agujero
donde cae, naturalizándose para de-
jar de ser el maldito extranjero {co-
mo si la explotación del hombre por
el hombre tuviera fronteras) ; o
quien, reatringiendo al máximo sus
necesidades, amontona una pequeña
fortuna y vuelve al país de origen
con la consabida radio y la t dos ca-
ballos », diciendo cuatro palabras en
gabacho para sorprender a sus veci-
nos y situarse entre los administra-
dores..., mientras que el exilado, ex-
patriado por luchar contra la tiranía,
sigue afilando la piqueta de su ideal,
y, si vuelve al país, será para re-
emprender el combate.

Como se ve, las diferencias que
existen en la realización del trabajo
se acusan en todas las formas de la
vida organizada. En ello reside la
'>ase de la división de la hurnanidad
en jerarquías, estando el productor enparte del poder totalitario del Yeiti- \ en jerarquías, estando el productor en

cano y su Jerarquía, que no tratan la última escala, la del desprecio, al
de ocultar sus propósitos sino que j que, como dice nuestro Bakunin, to-
ablerta. y arrogantemente llevan a ca-
bo su campaña para subvertir nues-
tra Constitución.

Estamos profundamente preocupa-
dos (y con razón) acerca de los pe-
ligros que entrañaría una subversión
comunista de nuestras instituciones ;
pero, así como los comunistas tienen
la ambición de establecer un gobier-
no mundial a base del comunismo,
una dictadura bajo el control del
Kremlin, asi también la Jerarquía ca-
tólica tiene la ambición de establecer
una teocracia mundial, una dictadu-
ra bajo el control del Vaticano. En
los Estados Unidos, los comunistas
suman unos 25.000 a quienes se ha
atacado constantemente y que traba-
jan subterráneamente ; en tanto que
el Vaticano y sus adhérentes llegan
a 30 millones y operan abierta y
arrogantemente para destruir nues-
tras instituciones ; y sin embargo
ninguna acción se ha tomado por ofi-
ciales públicos, responsables de la
protección de nuestra Constitución y
nuestras instituciones, en contra de
esta poderosa dictadura que ya decla-
ró la guerra con nuestras libertades.
Si el Kremlin efectuare sus campa-
ñas tan abiertamente, de inmediato
se le arrojaría una bomba atómica
sobre Moscú ; en cambio abrimos los
brazos a esta otra poderosa dictadu-
ra que es igualmente peligrosa.

No tan sólo nada hacen los altos
empleados públicos para poner coto
a esta fuerza subversiva, sino que de
hecho fraternizan públicamente con
sus agentes, les facilitan el prestigio
de sus elevados puestos, dando así
ayuda y bienestar a un enemigo de-
clarado. Muchos oficiales de los Es-
tados Unidos con violación del ar-
tículo 1, sección 9, párrafo 8, de nues-
tra Constitución, han aceptado con-
decoraciones y honores papales, que-
dando así incuestionablemente in-
fluenciados en sus posteriores juicios
y acciones en favor del Vaticano.

Sigue luego un capítulo de reco-
mendaciones defensivas terminando
con la firma respetuosa de

HEBERT G. HOLDRIDOE.

dos abofetean menos el perezoso.
Es el viejo problema, cuya resolu-

ción confían ahora los proletarios
al Estado... ¡ Como si el alcornoque
pudiera dar peras !

Por* hoy, nada más. Afectuosamen-
te, su invariable amigo,

José MOLINA.

Mi querido compañero Molina :
Salud te deseo.

Recibida tu séptima carta y ad-
mirado de cómo te corre la pluma.
Yo bien quisiera entrar en el intrin-
cado bosque del problema del Traba-
jo, pero temo acercarme por miedo
al incendio. Y no es que lo ignore,
todo lo contrario, pues lo conozco de-
masiado.

Sobre la mesa tengo tres libros,
cuyos títulos son : « El Trabajo, lo
que es y lo que debiera ser », « His-
toria del Trabajo Agrícola », « Las
Escuelas del Agricultor », y una se-
rie de palabras de las que estoy pre-
parando sus interpretaciones con am-
plitud adecuada a mi proyectado
« Diccionario Encilopédico Gigante »,
de las cuales cito unas pocas en ca-
lidad de muestras : Lección, Obrero,
Oficio, Proletario, Profesión, Herra-
mienta, Salario y Tecnicismo. Y a la
vista tengo también el gran Diccio-
nario Larousse de l'Industrie et des
Arts et Métiers, que es cosa seria a
todo ser. Y otras publlcaGiones, que
no cito por demasiado conocidas. Y
digo conocidas porque he vivido la
vida del trabajo durante muchos
años y nunca he llegado a un per-
fecto equilibrio y buen discernimien-
to de lo que se dice eon lo que se
hace, cuya prueba expongo.

Yo fui, de Valencia a Almansa, a
realizar un proyecto de alumbra-
miento de aguas para el riego, en ca-
lidad de técnico. Empezamos los tra-
bajos y yo noté la defíciencia física
de los cuatro obreros que constituían
conmigo el equipo, y les pregunté
en qué consistía tm flojedad, y me

iBiêÙeteca de SOLI
a LIBRO DE LA SEMANA

« AYUDE A SU MEDICO..

...Sí usted padece de úlcera gástri-
ca o duodenal. Hay, por lo visto, que
ayudar al médico j>ara ayudarse a
sí mismo cuando se isufre enferme-
dad material.

Por desgracia, es frecuente que a
las personas se nos declare la exis-
tencia de una úlcera en el estómago.
¡ Menudo y maldito problema ! Los
médicos ignoran las causas engen-
dradoras de esa dolencia, pero saben
por experiencias que los más pro-
pensos a ella son aquellos que se de-
dican a trabajos pesados y cuantos
disponen de ima naturaleza demasía-

calmos y a abúlicos, pues los estra-
gos dé refectorio alcanzan mayor-
mente a esos señores.

Conozcámonos, pues, para que el
médico .nos conozca mayormente, que
estando enfermos vale la pena pre-
ocuparse. Efete libro ayuda con las
indicaciones escritas y abocetadas de
diez doctores. La buena voluntad de
estos entendidos va del estudio del
caso a su curación y a evitar la re-
producción del mismo.

Proponemos el libro sin proclamar
te. infalibilidad del mismo. El pro-
porciona conocimientos que a enfer-

UíaioaaooM ne luego la primera campaña contra
■I Italia, sigue la de Egipto, la segunda
Dr de Italia, en la que figura como jefe

,, . supremo. Prosigue Napoleón su ca
'■'^li'ifL ?f,í^ rrera vertiginosa sembrando Europa

fJir, de cadáveres y sangrando a Francia,
ustoria tran- ^ ^^j^j^ ^^^¡^ querer y defender. Se

í^^r^o le ofrecen, y él acepta, esclavos y
^\T=t̂ wo' doncellas, un fiel servidor egipcio,•^lix^ íío' Vina. María Valevska, sacrificada por
apoieon. ua.- ¡.^zón de Estado, una princesa aus-
'^írf?„ÍÍ^^„ triaca que en el momento de enterar-
ntfivf v ^p" que debe cansarse con Napoleón
actoS nara recuerda a los suyos el final que tu-
actor^, para María Ahtonieta.

intlrnreteq ^'«=1^° empezar que con esta
J H^t^ P«"<="1^ ofrece al espectador una
[f^dí^ Mi lección de historia y debe agregarse
'OÍJTO f,.»rT, otra de orden moral si se sigue aten-
¿uharn^ lamente la trama y si se estudia a

los principales personajes represent»-
Mm¿r f la ^9^- ejemplo, el Papa de tumo,
^ Urde en ^° j**^ absoluto de la Iglesia
n nu^ hlbla qulgp, sin rubor ni temor a
^{^^^ Fstt divinidades consagra y bendice al
la^Tra Vie P'-otegido de Barras y Robespierre
carieiTi.. plegandose servilmente ante el amo

del momento. El hecho no nos sor-
prende ya que en nuestros tiempos
ha habido otros Píos descarados, cí-

_ nicos y farsantes que han bendecido
09TIC 'os cañones del pardo y negro Adol-

fo, del nefasto Benito, del bufón y
un tirón el sanguinario Paqüito, y de otros zo-

es. 150 fitm- mismo pelaje cuyos nombres
silenciamos, pero que no se diferen-

. cian ni un pelo de los que han sido
mencionados.

 - Otro caso digno de retener es e)
^ mm mm del maquiavélico Fouché, ministro de

■ ■ Napoleón, quien entre cortinas y
■ desde la barrera ve desfilar a casi

Ha H todos sus colaboradores y comparsas,
^ unos al fusiladero, otros a la cárcel

o al destierro.
Para terminar diré que es sospe-

chosa la omisión que Sacha Gultri
hace de las campañas napoleónicas
en Rusia y España. La Historia al
escribirse o comentarse debe ser com-
pleta.

es los estra- DANIEL MORC»OM.

lección gi-áfica de historia fran- a qui^n decía quería
cesa, más o menos retocada, pero ofrecen v él acep
que en resumen se aproxima bastan- rfoncpii„„ '„„ «„,

te a la realidad de la época historia- u°a Mwía Valevska
da. Los intérpretes de Napoleón. Da- ^^ón de Estado u¿
niel Gelin primero y después Ramón triara auc Pn oi mnm

Pellegrin deficientes, demasiado exa- ^Se^^/ebe cin̂ r^,
gerados en mímica y fonética, y de recuerda a los suyos
poca talla en tanto que actores para ^„ Ua Mariait
desempeñar el papel que les fue „ j¡ , ,
asignado. De los otros intérpretes, ĵ fiLla Be ofrecí If
que son numerosos y cuya lista sería J^ccÍón de historL v
interminable; cabe mencionar a Mi- orden momn
chele Morgan, quien en^rna acerta- tamente L tr^a y
damente a Josefina de Bauharnais. , nrineinalps nprRor

Aparece el corso en escena ingre- Por elempFo el
sando en la Academia Militar a la ^{ ?Í?f ̂ b¿o?u1
edad de 12 años, poco más tarde en aIÍ!' qíd¿, sm r
la reconquUta de Toulon, que había , diviñidadea consai
sido ocupado por los ingl^^^ Este ^Totegido^f larr^*
hecho moUva inicio de carrera. Vie- DieB-óndos» HArvii ,>,p„(

do afectiva.. Naturalmente, que el su- mos y a preenfermos pueden ser úti-
frir del estómago puede afectar — les. Ello es todo,
aunque en menor escala, parece — a Precio ' del libro : 200 francos.

les. Ello es todo.
Precio - del libro 200 francos.

Meiklejohn Alexandre : La
educación entre dos mun-
dos 360

Mengen Anton : El derecho
al producta íntegro del tra-
bajo en su desarrollo his-
tórico 300

Menéndez Pidal : Castilla .. 270
Idea UnperUl de Carlos V 200

Mereijkowsky Dimitri : Dos-

, toiewsky el profeta de la
revólucióri rusa . . .... . . 300

Mérimée Próspero : Colomba
y La Venus de l'Ule .. .. 190

Metchnikoff Elias : Estudio
acerca de la Naturaleza hu-
mana .... ...... 450
Ensayos optimistas 450

Meyrin Gustave : El domini-
co blanco .... .... . 360

Todos los libros aquí mencionados pueden ser aervidoa inmediatamen- \
te, ya sea contra reembolso o previo envía de sii i/m/porte por Mandat- \
Carte a nombre de Roque Llqp, C.C.P., 1350756, Paria. Debe añadirse, i
para gastos de expedición, francos eñ los pedidos cuyo valor os- J
cienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a l.ÓOO ; 100, de 1.001 a \

1.500 ; 130, de 1.501 a B.OOO, y:: 160, de ¿.000 a 3.000. i

PARADEROS
Paradero de Antonio Maciá Molí, encarecidamente relacionar con es-

de Barcelona, entrado en Francia en tos compañeros suyos para un asun-
1939 y residiendo en 1940 en St-Gi- to de humanidad. Dirigirse a Char-

CARTELERA
TOULOUSB

' 1 Organizado por la sección local de
1 1 SIA, con la colaboración del <3ru-
, I po Artístico SIA de Costres, ten-
I ¡ drá lugar el día 11 de marzo a las
I I 15 horas, en el Cine Espoir, xm
|i festival a beneficio de los enfer-
I ' mos y ancianos.
ii Se pondrá en escena la obra dra-
I I mática en tres actos

|! LLAMA INSPECTOR

1 1 A continuación, un saínete cómico.

1 1 Se recomienda asistencia y pun-
|i tualidad. Distribución de localida-
1 1 des : 21, rue Palaprat y en la
i| Bolsa del Trabajo.

NIMES
1 1 La P. L. de Nimes pone en co-
1 1 nocimiento de los compañeros en
1 1 general que el festival que opoi--
1 1 tunamente fué anunciado para el
1 1 día 12 de febrero a cargo del gru-
1 1 po « Superación » de Montpellier,
ii fué suspendido a causa del mal
|i tiempo. El espectáculo, bajo el
I, programa ya presentado, tendrá
1 1 lugar el 11 de marzo.

ronde-sur-Lot. Dirigirse a Pedro Re-
vira, Av. Général-Leclerc, Villa Anna,
Bagneres-de-Bigorre (H.P.).

— Manuel Jiménez López desea sa-
ber el paradero de Rafael Giménez
a Manuel Jiménez, chez M. José Do-
mínguez, Honetteville. par Hondou-
ville (Eure).

— Andrés Latorre, 21, rue Vfcq
d'Azlr, París (X), desearía noticias
de Mariano Toribio Hernández.

— Se desea saber el paradero del
compañero Joaquín Rigar, de Fraga.
Escribir a J. Bayona, Mambruzete
Ste Éstefe (Gironde).

— Remedios Martínez, la Valencia-
na, amiga de Pura Casas, quiere sa-
ber el paradero de Florencio el Ma-
ño y de su hijo Miguel. Chalet la Lu-
ciole, Bulevard de la Manche, Berck
Plage (P. de C.)

— Juan Cano Ruiz desea conocer
la dirección de Severino Pin y de
Buenaventura PortUny. Escribirle a
SOLIDARIDAD OBRERA.

— Charles Mérou, que durante la
guerra 1939-45 estuvo en la 402 Bri
gada, 564 Bón. junto con refugiados
políticos españoles y al mando del
comandante Juflo Maquinay, recaba

les Mérou, Sana de l'AM.M., Nôtre
Dame de la Nouvieie (Gard).

— José Pascual Echaiz, 110. rue
Orbe, Rouen (S.-M.), desea relacionar
con J. Ribas, de. Isniel.

Domingo 4 de marzo, a las 3 y
media de la tarde en la Sala SON-
TAY, el grupo Cultura Popular,
pondrá en escena la obra en tres

actos, titulada :

NUESTROS HITOS

y el juguete en un acto

TOCINO DS CIELO

Para entradas, 42, rue Lalande,

IOUÍMyMlá»0«gA

BOLETIN OE SUSCRIPCION

Yo .. (nombre y apellido), residente en la locali-

dad de . . número . . . , calle departa-

mento de . . deseo suscribirme al semanario SOLIDA-

RIDAD OBRERA, por un trimestre, semestre, año (borrar menciones

inútiles) a partir del día . . . . del mes de de 1956.

(Uenar este cupón, cortarlo y enviarlo a SOLII
RA, 24, rue. Ste-Marthe, París (3C).

Precios de suscripción : Trimestre, 260 francos

Año, 1.040. C.C.P. París 1360756, Roque Llop.

a SOLIDARIDAD OBRE-

Semestre, 520

(Coniinaaclón.)

Pero estas declaraciones tal vez te enemisten con
algunos que viven del agio y simpatizan con las ideas
anarquistas, ¿ verdad t

— Lo sé, am'go. Pero en el pensamiento ya sa-
bes que soy un « introvertido » y un gran amante
de los aforismos. He aquí uno : Amicus Platus, Sed
Amicus Veritas.

Pero vamos a ver, ¿ qué mal habría en que tu-
vieras un pequeño comercio y q^ue las ganancias las
dedicaras a la difusión de las ideas que te son caras?

— Esta teoría no tiene sentido anarquista. Si me
embarcara en el bajel del Becerro de Oro, inmedia-
tamente me volvería un « pognoniste » y moriría en
mí el Ideal que me da vida y por el cual únicamen-
te vivo. Sería corromperme a mí mismo ; hay nume-
rosos casos de éstos : verás en ellos el fenecimiento
real del idealismo anarquista. Al menos yo lo veo
así...

Entonces, ¿ cómo te las arreglas si por causas so-
cietarias careces de trabajo ?

— Conozco algún anarquista que vive cerca de
donde yo moro en el momento. Le doy ocasión de
practicar la solidaridad anarquista, como yo la prac-
tico con los anarquistas que conozco y con los mise-
rables en general. Pero, generalmente, practico la fi-
losofía del Cinosargos.

No te comprendo. Explícate mejor. ¿ Que quieres

decir Î „ . .
— Practico el nomadismo de Diógenes. Es decir,

me vuelvo un vagabundo como Gorki.
Pero entonces te vnelves un mendigo, ¿ no es

verdad ? ^,
— No lo es amigo. Hay mendigos y mendigos.

Como hay vagabundos y vagabundos. Para más cla-
ridad hay mendigos y vagabundos.

¿ Qué es para ti el mendigot Î
— Mendigo es todo aquel o aquella que es servil

y se esclaviza servilmente (ya sabes que mi escla-
vitud en el trabájo és necesariamente idealista) pa-
ra « mendigar » — mediante el trabajo asalariado —
las migajas que caen de la mesa de los ricachos.
Mendigo es todo aquel o aquella que, desprovistos
de ese mismo « trabajo » por unas causas u otras,
van pidiendo de puerta en puerta o solicitando li-
mosnas a los pudientes.

¿ Y vagabundo qué es para ti î
— Hay dos clases de vagabundos : una es la del

Ï mendigo » que se traslada de un lugar a otro, con
Idéntica mentalidad al mendigo sedentario. Un cu-
rioso ejemplo de esos mendigos ee también el de los

MI pequeño manual anarquista
« gitanos » y el de los « padres franciscanos ». So-
bre toda esta clase de mendigos y vagabundos, pue-
des documentarte en la obra « Mendigos y Vagabun-
dos » de L. Rivière.

¿ Y cuál es 1» otra clase de vagabundos ?

— Es la clase a la que he pertenecido algunas ve-
ces y a la que pertenecerá sin duda otras. Es el va-
gabundeo filosófico de los cínicos. En el fondo es la
posición individual o mutualista más digna — para
mí y para los partidarios de Diógenes se entien-
de — del hombre sumido en el seno de la Barbarie
de la Ciudad.

¿ Por qué ?
— El anarquista como ya te he dicho, trabaja en

la vergonzosa esclavitud como claudicando ante el
único mal societario, pero el cínico libertarlo se cru-
za de brazos, provocando con su ejemplo lo que Kro-
potkín dice en su teoría de « el derecho al bienestar
y no el derecho al trabajo ». Provocando la huelga
general (en el sentido Invidiual) que era una de las
aspiraciones más lógicas de la I Internacional de los
Trabajadores, con el fin de desembocar en la Revo-
lución. Social. Esta posición del cínico anarquista es
la posición que deberán adoptar los hombres y las
mujeres del mañana, enfrentándose al monstruo so-
cietario para establecer la Armonía que es la Anar-
quía. Mientras esto no llegue, el cínico ácrata op-
tará por el vagabundeo del Cinosargos.

Creo entenderte, mas ¿ cómo hace el vagabundo
libertario para vivir ?

— Muy poca cosa necesita para vivir y lo poco
que necesita lo recaba de los ladrones societarios.

Pero eso es un abuso; ¿ cómo es ello posible ?
— Esta última pregunta es arquista, amigo. Pa-

rece mentira que no te acabes de dar cuenta que
la vida societaria toda está cosida de robos legali-
zados por la monstruosidad societaria. Para más da-
tos lee a Proudhon.

Pero es triste pasar frío, hambre y calamidades
por los caminos del mundo, mejor es el sedentaris-
mo esc".avista me parece. ¿ Qué dices a esto ?

— Te contestaré por orden. La hermosa vida cí-
nica no conviene a todos. La bella Vida cínica es una
de las concepciones filosóficas más grandes de la hu-

manidad. Documéntate con Luciano de Samosata
(El Cínico y otros diálogos) o lee los textos griegos
de la antigüedad helena que nos trasmiten la sabi-
duría de Antístenes... En cuanto al « sedentarismo
esclavista » has de saber que no todos los trabaja-
dores pueden hoy « alquilar sus brazos » por la
merma de la demanda en el mercado de la esclavi-
tud humana y que no hay tal « seguridad » conti-
nua. Algunos la encuentran barriendo toda idealidad
y haciéndose rabiosos agiotistas. Es ya archisabido
que la riqueza material se basa en la material indi-

por Vladimir Muñoz
gencia de los pobres. No busques justificación nin-
guna a la « huida de la pobreza ». De ella sólo se
huye por los caminos del Agio que conducen a la
gran deidad del Becerro de Oro.

Asi para ti una inmensa mayoría de trabajadores,
si pudieran, se encarrilarían por dichas rutas ¿ no
es eso ?

— En efecto. La mayoría de los pobres son « bur-
gueses en potencia ». El azar de un coito los hizo
nacer en cuna humilde. Dicha casualidad los podía
haber hecho nacer en cuna rica. Cuestión de naci-
miento y de fortuna. Velos como, si pueden, se me-
ten en un comercio y roban a diestro y siniestro,
como se vuelven « capataces » o canes de los amos,
como se vuelven patronos más malos que los anti-
guos patronos, como compran números de lotería
para ver si les toca el « gordo » y largar para siem-
pre el trabajo y vivir de rentas. La mayoría de los
miserables descargan sus furores contra los débiles:
sus iras caen sobre la mujer que les sirve de catre
o con los hijos que autoritariamente hicieron nacer
para engrosar la esclavocracia social. O bien maltra-
tan a los animales. (Cabe recordar el caso de
Nietzsche cuando por las callejas de Génova abrazó
a un- caballo cruelmente maltratado .por. un zopen-
co, al que derribó en un plena vereda). Mil ejem-

plos podría citarte, pero tú mismo puedes observar-
los por ti mismo.

Entonces tú estás contra el paeMo, ¿ no es asi ?
— Como deformas mi verbo, amigo. Hay pueblo

y hay plebe. Hay pobres voluntarios y pobres a la
fuerza. Yo pertenezco por reflexión al pueblo, a las
gentes humildes que tienen conciencia de la gran
explotación humana. A los pobres voluntarios que
saben que « tener materialmente más de lo necesa-
rio es cometer un crimen económico contra los que
carecen de lo más indispensable para su vida ». Per-
tenezco al pueblo. Pero no a la plebe que sólo se
diferencia de la plebe pudiente, en el sentido de que
su bolsa está vacía.

¿ Y qué misióa asignas tú al pueblo de tu perte-
necencia ?

— La de ¡lustrar con el ejemplo, con el verbo y
con el escrito al populacho de arriba y al populacho
de abajo. Para que de « plebe » se trueque en
« pueblo ».

CAPITULO CUARTO

DE MI EUDEMONOLOOIA

Lo esencial para la armenia de bt se-
renidad no es buscar el placer, sino evi-
tar el dolor. — EPIOÜRO.

¿ Es suficiente el creerse anarquista ?
— El creerse ima cosa nada significa si no se

siente profundamente.
— Poner lo más que pueda mis actos en armo-

nía con mi pensamiento. Y si instintivamente me
caigo, levantarme de nuevo, y proseguir la marcha.

¿ Es fácil, obtener esto î
— Sumamente fecll si se entiende que la Anar-

quía es una filosofía ética.
¿ No lo creen otros ^asi ?
— Efectivamente. Muchos entienden que la Anar-

quía es una ideoíogiá económica. Para mí la « eco-
nomía » me es completamente indiferente. « De-
moiselle la Matérielle » no me cautiva lo más mí-
nimo, ni me hace claudicar en lo más ínfimo.
Tu esfuerzo por armonizar actos eon pensamien-
to tiene alguna satisfacción, ¿ no es verdad í

— Pues claro que sí. La satisfacción de tal con-
cordancia...

¿ Qué entiendes por feUcidad ?
— La serenidad e impasibilidad ética.
No t» entiendo, ¿ qué quieres decir ?
— Ocurre que lo más diáfano lo ven muchos bien

turbio. Pues quiere decir amigo que la felicidad es
el « confort ético » en vez del « confort material »
(obsesión miserable del 95 % de la humanidad y creo
que me quedo corto).

¿ Me puedes dar otra Imagen de la felicidad ?
— Cuantas quieras. He aquí una : la felicidad

consiste en el pensamiento que vive en paz consigo
mismo, en la conciencia en donde existe la paz in-
terior.

"l Qué es la alegría î
—Es la satisfacción de mi ética felicidad.
Si no entiendo mal, tú eres feliz ¿ no es eso ?
— Pues claro que lo soy. Aunque mi aspecto fí-

sico y mi extrema pobreza material te indiquen (en
tu comprensión materialista de la felicidad) que no
debe ser £isí. Mira, el cuento ese de que había un
hombre que iba buscando la camisa de un hombre
feliz, es una sensiblería. Y te diré por qué. Pues por-
que ninguna prenda exterior, ninguna sensación ex-
terior ninguna persona exterior (ajena a la indivi-
dualidad que yo soy) puede causar mi felicidad. Soy
un ser feliz, contento de mi vida ética y agradecien-
do la feliz consecuencia de mi pensamiento actual
que hace que sienta la inmensa dicha de vivir...

. ¿ No temes a la muerte ?
— Para mi no existe.
¿ Cómo es eso î
— Pues muy sencillo. Mientras mi filosofía ética

perdure, vivo. Cuando haya dejado de existir, es que
ya no vivo. Es éste un silogismo que, si piensas un
poco, lo encontrarás lógico.

¿Y cómo has Uegado a la felicidad ?
-— Por medio de la angustia y de la sublimación
Entonces tú has sido un individuo muy infeliz

¿ verdad ?
— Como lo son el 95 % de los humanos actual-

mente. Pero^ después de caminar cegado por los ve-
ricuetos de la vida, he hallado la gran luminosidad
ética.

¿ Tú solo la hallastes ?
No.. Agradezco de todo comzón, agradezco con

infinita gartltud la ayuda ética que me prodigó uno
de los más grandes sabios que hubo.

¿ Quién fué ese filósofo para ti ?
— Han Ryner.

(Continuará.)



GLOSA

'A M A R I A N I N
E

RA una humanidad pequeña, atrayente, hermosa. Era un
caudal de inocencia, im derroche de vida, una concreción
de la belleza de la sangre. Su mirada, de un fulgor cente-

lleante, emocionaba el alma, sobrecargando de besos los labios.
Con sólo tres años, había acumulado sobre su soberbia figurita
los mejores dones de la tierra.

Mirándolo a los ojos, tan lindos y puros, solía comprender
los inferiores, a veces lo miserables, que somos los crecidos,
los « desmesurados ». Cargados de pasiones, de arrebatos, de
morbosidades, es a estos niños bellos, inmaculados, que debié-
ramos confesarnos. Ante ellos nos sentimos buenos, generosos,
y un poco ingenuos para mejor acercamos a ellos y de ellos ser
comprendidos.

A Marianín ya no lo veo. Pronto será im mozo apuesto
bien mirado por las niñas que con él crecen al imísono. Lo de-
seo galán, noble y afortunado, astro aliunbrando los días de
sus padres. Pero ya no es mi Marianín : es Mariano. El niño
que me llenaba el corazón, que me lo mecía en suaves e inten-
sas emociones, lo perdí en la montaña. O me lo robó el valle.

A partir de entonces, el Pirineo perdió belleza. Ni la nieve
fué pura ni candorosas las flores. Un vaho de tristeza nublaba
el panorama, porque la tristeza emanaba de mi espíritu. No se
terminaría el mundo, por supuesto. Pero un goce sin avaricia
como el amor de un niño, se pierde con más daño que mansión

devorada por las llamas.
Cuando el pesar llama a mi puerta le doy la limosna de un

mes de mi vida ; para que se aleje. Y pienso, abstraído, en los
mejores momentos de mi existencia. ¡ Quién no los ha tenido !

Marianín reaparece, y con él el más espontáneo de mis
agi-adós, el que está en el fondo del saco ¡ precisamente ! Lo
oigo subir peldaños, a pierna reprendida porque la edad no da
para más. Su propósito : perturbar mi trabajo, que tal era el
suyo. Cambiaba yo de sitio, cerraba la puerta, y él penetraba
por otra, por la ventana, por no sé dónde. Quería regañarle y
me salía la risa, ese bien que los malvados nos estafan.

Lo veo también subir a una silla y airo jar al suelo, pieza
tras pieza, los cachivaches de la cocina. Jazz band mañanero,
primera labor del día. Después la exigencia del desajmno. Y
apartásemos la sal, que confundía con el azúcar en incansables

cucharadas.
A las 4 venía a comer la merienda y a las 4 y media vol-

vía reclamando goûter...
Los niños tenían luge ; no así Marianín. Injusticias del

mundo que pueden sufrir incluso los peques hermosos. Pero el
nuestro disponía de nieve y de ganas de surcarla, y trineos a
mano los había. Era él quién, viviendo intonsamente sus cosas,

se las contaba y repetía :
— Attention, dégagez la piste ! On descend ! Le petit gar-

çon m'a frappé, je Val mordu...
En cierta ocasión se interesó por mi baño de sol en balcón

sobre la Cerdaña. Nieve por todas pnrtes, hielo en España. Te-
niendo yo un dedo inferior mordido por el trabajo :

— Momo ? C'est Franco ? Méchant, Franco.
Y arrojó un zapato en dirección a Puigcerdá. Me calcé el

restante para ir a recuperar el que, por antifranquismo infan-

til, maculaba la nieve del patio.
Un día lo encontré sentado sobre el blando y blanco jer-

gón de christmas. Bello e inconsí.iente, algo helado. Compasi-
va, la nieve a su derredor fundía Lo llevé a casa y Antonia le
secó la ropa y lo calentó con llamas y besos. Vibré con alma de
padre. La humanidad es magnífica.

En la ciudad lejana Marianín ae extravió sin demora. Era
así, Marianín. Desesperada, la familia fué a su encuentro.

En realidad era yo quien lo había perdido.

JL e<f£¿ de ÇuAôem.

* BENGALA S *

L
^OS ingleses, menos protegidos de

Utos que p'ranco, y más írancos
que utos, acaban de confesar

que, en la próxima primavera, harán
experiencias nudeares en Australia,
hln el desierto, por suputisto, puiula-
Uo por muíoiies ae conejos, \jonejos
ae Australia, no de Indias.

Franco, más cercano a Dios que
los ingleses por lo de tu « gracia »
dmensaca, caiaeriUescu, ;>'>.s-etí aesier-
to, abunda en páramos, i ' ro carece
de materiales inflamuOt- 4 propios.
Incluso el Monopolio de Cerillas
Mai cu se Lo ha quaado d' las manos
para irrogarse un nuevo beneficio.

Lugar excelente pata atomizar, lo
tiene en tuerteventwn, donde rrimo
de Rivera confino a Miguel de Una-
muno. El caudillisínto llenaría, el lu-
gar con Unamunus du mayor y me-
nor cuantía para vohirlos, para di-
solverlos. Desgraciadamente para él,
le falta yesca atómitM.

Pero regresemos a Australia, no
para ser desintegrad».^, volatilizados,
debido a la próxima •¡xperieiicia in-
glesa, sino paia oüsvi lar la vida —
envidiable vula — de los simpáticos
conejos. Agrupados en familias,
amándose eiios y ellas extraordina-
riamenie, sC han piolificado tanto
que han llegado a abrumar a los
gastrónomos liasta el ptmto de ha-
cerles perder gusto por la carne bas-
quee ma. Vecinos de ios canguros —
sas hermanos muyoies —, sin otro
enemigo notable qu el hombre, los
conejos se limpian ol morrillo en la
puerca del cado, en espera de la no-
che estrellada, o lunada, que les
abrirá el cielo hojui'iscado de la Na-
turaleza que Its di jará percibir el
incimo per/ume de li-s matorrales, de
las yeroas, de las cortezas, de los
trigos... Este mundo verde y oro que
nosotros vemos por encima, ellos lo
penetran para vtcirlo, o gozarlo, en
todas direcciones. Situados en el bos-
que, a nosotros nos humilla el ár-
bol crecido y se nos burlan los mato-
rrales Entre tronquitos no vemos na-
da, siendo entre ellos donde la vida
lace tari intensamente como en las
grandes Ciudades.

Bien sé que los botánicos detallan
la flora con mejor inclinación y en-
tendimiento que nosotros, y que Walt
Disney, poeta de la selva, capta de
ésta los más hermosos de entre los
mínimos detalles. En sus metrajes la
gota de agua salta de una hoja a
otra con ritmo justo y musicalizado,
la hiciérnaga alumbra su encantador
rinconcito de mundo, y el conejo da
a conocer una sonrisa mixta de bon-
dad y sagacidad, lejos del espanto
qué Té cansa la pavorosa presencia

del Hombre.

Todo este mundo orejudo y feliz
puede desaparecer de un golpe... ató-
mico en Australia, como si se trata-
ra de unamunitos llevados a Fuerte-
ventura por la guardia civil del
« caudillo > con intencionen explosi-
vas y dispersivas que, si no se consu-
man, no es por falta de voluntad) si-
no por carencia de yesca atómica.

Los ingleses van a exterminar nu-
clearmente o los felices conejos en
el lejano Pacífico. Como conejillos
de Indias que nosotros representamos
en España, proclamamos nuestra pe-
na por la mala suerte de aquellos
hermanos inferiores. — F.
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"etiches sin aliento
— Albricias, albricias.-
— ¿ Qué pasa ?
— Casi nada-.
— Explícate.
— Pues que en Inglaterra se suprime la pena de

muerte ; que Mikoyan, el tercer personaje del rango
soviético más empmado acaba de hacer la autopsia
politica de Stalin y lo deja en puros huesos ; que el
despotismo de los falangistas en España está su-rien-
do üna prueba de treno con brida dentada ; en resu-
men, que los fetiches se van deshinchando ; que los
dos espías ingleses se han descubierto de repente co-
mo dos hongos en la montaña...

— ¿Se van' deshinchando los fetiches o pasando
al campo opuesto ? Porque no hay más remedio que
confesar la evidencia. ¿ Crees acaso que entre laicos
no hay fetiches ? Los hay. Todavía se celebran m.sas
laicas conmemorativas, sesiones solemnes de diviniza-
ción de fetiches muertos en olor de santidad. Mien-
tras subsistan esos cultos, lo mismo da que sean cris-
tianos, que budistas, que ídolos de palo o de latón.
Mientras haya culto, o lo que sea o a quien sea,
el mundo está en pletío alarido, en plena época ca-
vernaria. Lo mismo da el altar que el libro o la tri-
buna. Los clérigos sin sotana, que sienten ei cuito al
fetiche y lo propagan están muy por debajo de los
que propagan una marca de jabón o una nevera. Ellos
mismos son neveras. Después de sermonear se van
a comer con apetito voraz y se comen al fetiche co-
mo los católicos se comen a Cristo cuando comulgan
y luego dan la lata ál mimdo como tragones de fe-

tiches.
— Bueno, pero tendríamos que hablar de la supre-

sión de la pena de muerte en Inglaterra.
— Todavía no está suprimida.
— ¿ Cómo que no ? Votada por el Parlamento.

— Por los Comunes.
— ¿ Y no basta ?
— No. Han de votar los lores de la Cámara Alta,

a la que pertenece Attlee con su título de conde.
— Pero en caso de voto adverso de los lores, sub-

siste la supresión de la pena de muerte votada con
resultado mayoritario por los Comunes.

— En efecto... Sólo pueden invalidarla los lores du-
rante un año según una ley de 1949. Lo esencial es
que eni Inglaterra terminó la horca.

— Gracias al Parlamento.
— No. Los que votaron contra la pena de muerte

nó hicieron más que reflejar el horror que inspira la
horca, estatuir sobre hechos consumados, darlos por
legítimos, aplicar una sanción abolicionista a los ma-
tones y licencias al verdugo. Cuando los convenciona-
les franceses decretaron el fin del privilegio feudal ya
lo habían abolido los campesinos quemando los casti-
llos. Los convencionales no hicieron más que dar por
buena una determinación de obra que no había nacido
en el ambiente de la Convención. Cuando en tola Eu-
ropa se decretó la jornada llamada legal, la de 8 ho-
ras, los trabajadores evolucionados llevaban más • de
medio siglo peleando para que fuera una realidad y
lo era con bastante generalidad, por lo que gobernan-
tes, patronos y parlamentarios no hicieron más que
aceptar lo que se les daba hecho.

— Pero la pena de muerte puede subsistir en tiem-
po de guerra para los delitos llamados de lesa patria.

— No hay declaración expresa que permita afir-
marlo ni negarlo. Los legisladores pueden restablecer
la pena de muerte si lo creen necesario. Es un dere-
cho lamentable, en contradicción con los magníficos
argumentos que la prensa humanizada de todo el
mundo expone estos días a propósito de la abolición
de horcas en Inglaterra. El Derecho penal ya exami-
nó el problema (sobre todo el sabio profesor de Sa-
lamanca, Dorado Montero). Los argumentos favora-

bles a la horca son tan deleznables como la preten-
sión de quien cree ver en el verdugo o en los fusilo-
ros que ejecutan — todos son verdugos — tipos de
fetiche o ídolo. Para manifestarse contra la pena de
muerte basta el instinto del ser civilizado. Los argu-
mentos sobran. El que fusila presos es un criminal,
un verdugo. Lo que falta ahora es que a la supresión
de horcas en Inglaterra siga la supresión de azotes.
El azote subsiste en la penalidad inglesa como se ha
visto en Chipre recientemente. Y en cuanto al verdu-
go británico, nos enteramos de que va a abrir una ta-
berna como parado, lo que viene a representar que
deja de matar al pie de la horca, pero seguirá ma-
tando lentamente a su clientela de alcohólicos.

— ¿ Y qué podemos pensar de los dos espías bri-
tánicos que acaban de dar señal de vida en Moscú ?
Dos fetiches también, creo yo.

— A su manera... Lo que hay en el fondo del asun-
to no es lo que dejan ver las informaciones, soviéti-
cas o británicas, ni lo que dicen ahora que los dos
principales personajes volantes de Moscú preparan un
viaje a Londres. El espionaje no es una variante de
la diplomacia, sino que la diplomacia es una de las
variantes del espionaje. Tanto ingleses como rusos se
espían más de lo que se visitan, resultando las visi-
tas actos histriónicos, con pantagruélicas comilonas y
bebilonas que condujeron a Eisenhower a dos dedos
de la tumba después de su viaje último a Ginebra. Lo

que se proponen los rusos al descubrir a los espías
ingleses es suscitar en el ánimo de los gobernantes
de Londres recelos y sospechas contra el cuerpo diplo-
mático y en general contra la alta burocracia del Es-
tado inglés, que puede albergar otros espías sin des-
cubrir y hacer por ello visibles los secretos más se-
cretos del Fóreign Office. En las últimas arengas de
Moscú dicen que se echa de ver el estilo de los es-
pías británicos, los cuales, según opinión del jefe de
la diplomacia inglesa estaban enterados de todo. A
título de enterados y probados fueron erigidos en fe-
tiches. El espía es verdadero dueño de todas las si-
tuaciones y no hay gobernante que prescinda de él
ni que renuncie a él por infamante que sea su vida...

— ¿Y la autopsia de Stalin por Mikóyan ?

— Nada sorprendente. Tampoco es sorprendente
que Mikoyan fuera un adicto al fetiche Stalin mien-
tras éste vivió y se manifieste ahora en contra. A lo
mejor es una maniobra para acabar de inutilizar a
Molotov y llevarlo al cuartel de las ratas como ejecu-
tor de las órdenes del cazurro chusquero que en trein-
ta años se burló de 150 millones de rusos. De todas
maneras, los comunistas franceses acaban de denos-
tar públicamente a Hervé, exfetiche y exfetichlsta de
los soviets, por su tardío libro contra los fetiches que

viene a decir lo que Mikoyan...

-^ema verdaderamente actual el de los fetiches, con
tanto culto cavernícola en todo el mundo, tantas ado-
raciones renunciadas y renovadas cambiando de feti-
che, pero sin abandonar el fetichismo.

— ¿ Y lo de España ?

— Hay frases que resumen los acontecimientos y
dan idea, más que los discursos, de la refriega espa-
ñola. Véase lo que dice el franquismo : « ^s preciso
restablecer a todo trance la paz entre la juventud es-
pañola, poniendo en juego todos los resortes, no sola-
mente de la fuerza, para que la juventud española en-
cuentre el cauce alegre y prometedor por el que pue-
dan discurrir sus entusiasmos y sus esperanzas, den-
tro de las infinitas posibilidades que España ofrece
actualmente. La propia juventud lleva dentro de sí un
fabuloso sistema de defensas. Pero sólo será eficaz

dentro de una unidad cerrada.
Y las pistolas, en manos de la autoridad ». (cABC»,

de Madrid, 12 febrero 1956, pág. 48).

EL SOCIALISMO
E

L socialismo debe tener aún, en algún rincón perdido ad-
versarios anticuados capaces de decir y aun de creer que
piensa imponer a todo el mundo una existencia uniforme

y casi monástica en yo no sé qué « ciudades obreras ^Perfec-
cionadas. Estoy obligado a arrebatarles esa ilusión, por cara
que pueda serles. El régimen socialista no acarrea ni admite
ninguna reglamentación de la vida privada, deja a cada cual
la facultad de vivir aislado, en familia o en común ; respeta la
diversidad de los gustos ; puesto que el individuo es propieta-
rio de los frutos de su trabajo, puede consumir os en viajar, en
procurarse libros, en comer bien, en llevar bellos vestidos, en
acudir a los teatros, etc. Sería tiempo de que eso fuese para

siempre entendido y puesto fuera de discusión.
Lo que el régimen socialista puede y pretende suprimir, no

es la facultad para todo hombre de escoger entre sus deseos
los que prefiere satisfacer ; es el privilegio que tiene el neo de
imponer al pobre su voluntad, su tiranía. Hoy, el propietario
de un campo, de una fábrica, puede decir al obrero que le pide
trabajo : « Te pagaré tanto por tantas horas. ¿ Es muy poco
para nutrir tus hijos, dices ? ¡ Tanto peor ! ¿ Por que tienes
hijos ? ; Es apenas suficiente para hacerle vivir ¡ Pues
bien ! Prívate de ciertas cosas, ayuna, vegeta como puedas.
Eso no es asunto mío. Te he dicho mis condiciones Puedes irte
si no te placen. ¿ Qué es lo que me obliga a darte trabajo ? Me
debes un gran favor, si quiero emplearte en mi servicio. ¿ Es
que mi fábrica y mi campo no son míos ?» Y el obrero no
tiene sino morir de hambre o dejarse explotar, puesto que la
ley actual autoriza el acaparamiento de los medios de produc-
ción en manos de algunos privilegiados. Pero que se pongan
esos medios a disposición de todos los miembros de la sociedad,
y ese poder monstruoso de vida y de muerte, adjudicado a unos
hombres sobre otros hombres, en seguida es quebrantado. Sé
ha ridiculizado mucho a las bravas gentes de 1848 que procla-
maron en Francia el derecho ál trabajo. Locura, quimera, uto-
pía, se les gritaba. ¡ Lo creo ! El derecho de vivir trabajando
es la negación misma del sistema que permite vivir del traba-
jo ajeno. Comenzaban por el fin, por decirlo así ; ponían el ara-
do delante de los bueyes. Abolid ante todo el sistema reinante,
donde el permiso de trabajar es un favor concedido por los
dueños del suelo, de las minas, de las fábricas. Estableced el
régimen socialista, y la quimera de ayer llega a ser la realidad

de mañana.

QeoHçeA Stenaid.

El Sindicato de lii;roniisl(ín falangista en Ginraltar
renuncia a ia mano de doña Leonor

O
RGANIZACION a la fuerza, el
Sindicato de Trabajadores (¿por
qué no laborales ?) Españoles

en Gibraltar, organismo de intromi-
sión falangista en la plaza, ha tenido
que ceder a su propia ley : la de la
fuerza. Y es que Gibraltar no está
regido por la tiranía política de Fran-
co. Y fué para apoyar la política de
recuperación gibraltareña que Falan-
ge obligó a , los obreros de La Línea,
Algeciras y San Roque trabajando en
la población peñíscola, a formar sin-
dicato pseudo gibraltareño mediante
el cual provocar conílictos sociales en
esfera inglesa, cuando los trabajado-
res peninsulares arriesgan morir fu-
silados en caso de huelga en feudo
franquista...

Los cinco mil quinientos obreros
españoles que diariamente se despla-
zan de zona española a zona inglesa
para ganar el sustento que la patria
les niega, con el consiguiente regre-
so de fin de jornada, han sufrido
enormes y convincentes coacciones
para que se arrebatiñaran en el sin-
dicato falangista para, a través de él
y de sus delegados de partido, pro-
mover continuos desarreglos en el
trabajo gibraltareño, según órdenes
recibidas del directorio falangista de
Madrid. Así como en España el pro-
blema laboral anda en orden por
aquello de la paz varsoviana, en el
Peñón siempre se encontraba en tajos
y manufacturas, una cola de perro
que pisar, un mosca o un moscardón
que abatir. Cobardes, los delegados
de Falange hostigaban a los obreros
a que plantearan demandas, desave-
nencias con empresarios, litigios por
un quítame alia esos ingleses, ame-
nazando a los presionados con duras
represalias al regreso a casa si no
ejecutaban las órdenes de alteración
de trabajo circuladas.

Pero a tal punto han llegado las
cosas, que mister J. D. Bates, secre-
tario colonial, se ha visto precisado a
delimitar campos, lo cual ha hecho
en unos puntos que concretamos de

Directeur. : JUAN FERRER.

Société Parisienne d'Impressions,

4, rue Sauhiier, PARIS V

C
ON un despliegue de esfuerzos

dignos de mejor causa, en loa
países en que nuestro movi-

miento da mayores señales de vida
se está haciendo circular una abun-
dante propaganda tendiente a des-
viar su acción al terreno del colabo-
racionismo.

Lo que muy acertadamente se dió
en llamar la teoría del menor esfuer-
zo ,es el estimulante por el que se
nos quiere conducir a las oscuras
cavernas de la política. Teoría que,
en la medida en que induce al hom-
bre a delegar en un segiuido la de-
fensa de los derechos que le son con-
substanciales, conduce irremisible-
mente a la esclavitud voluntaria,
condición que, en este aspecto, nos
pone en condiciones inferiores a otras
especies ammales, ya que no se co-
noce ningima que renuncie al ejer-
cicio de sus facultades para la lu-
cha por mejorar las condiciones de

vida.
Las monstruosidades, en las que el

hombre supera a la bestia, tienen
mucho que ver con la renuncia que
éste hace de sus atribuciones morales
para la lucha y para la convivencia
armoniosa con sus semejantes, que
son los que realmente distinguen
nuestras condiciones de hombres.

De más estaría decir que el movi-
vimiento de tendencia anarquista, al
propagar un principio social para la
lucha y la convivencia entre los hu-
manos, en el que cada ser pueda des-
arrollar todas sus facultades, se pre-
senta como ei adversario decidido de
todas las teorías que niegan esta po-
sibilidad, entre las cuáles la teoría
del menor esfuerzo es una más. Pero
la variación de color, el adorno fra-
seológico que le dan los pregoneros
para despistar su verdadera natura-
leza e infiltrarla en los movimientos
de carácter social, merece renglón
aparte.

Pese a sus variaciones, las corríen-
es desviacionistas que se vienen su-

cediendo en los movimientos sociales
desde tiempos lejanos, iSOn copias de
lo mismo. Y los resultados de su
obra, idénticos. A lo que en otro
tiempo se le llamaba el buen pastor,

lA TEORIA DEL MENOR ESFUERZO
en los movimientos modernos se le
llama dirigente. A la protección de
la providencia, hoy se la llama pro-
tección del Estado. Y a la mentaUdad
de las masas que adoran y adulan a
sus dirigentes porque se les atribuyen
facultades excepcionales, están en
parecido estado mental a las que
adoraban maderos pmtados, porque
les atribuían im poder sobrenatural.

La ambición de sacar el mayor
provecho del menor esfuerzo, o sin
ninguno, a,caso el principal moti-
vo que conduce a esta desviación.
Cuando el Cristo de la leyenda se
presentó ante el pueblo iluminado
por una idea de redención humana,
una gran esperanza de liberación se
abrió para todos los oprimidos. Pero
cuando, al verse rodeado de los po-
bres, pronuncio la parábola « seguid-
me », falseó los principios del cris-
tianismo. El pastor reemplazó la
idea, y los que por ella debían ser
redinúdos por el propio esfuerzo, pa-
saron a la condición de rebaño. Se
cambió la blasfemia rebelde por la
plegaria mendicante en espera de
una liberación por un esfuerzo que
no fuera el propio.

Del marxismo, seg^unda gran esta-
fa desviacionista que desnaturalizó
las ideas socialistas, sólo se salvó la
corriente anarquista, que, en más de
cien años de polémicas clarificado-
ras y enriquecimiento de su propio
contenido, logró liberarse de los so-
fismas marxistas y de sus influen-
cias totalitaristas. Pero he aquí que,
cuando este movimiento creyó logra-
da esta etapa, aparece en su propio
seno una tercera corriente desviacio-
nista, invocEindo sus principios e
ideas, esgrimiendo las tácticas de sus
antecesores, burdamente copiadas.

La divergencia de opinión dentro
de los principios o, al que así le
plazca, desprenderse de ellos para
buscarse la vida a su manera, no es
lo que, de nuestra parte, motiva la

por S. FERNANDEZ

discusión. El que un brujo cualquiera
viva de sus sortilegios, puede mere-
cernos tanto respeto como todos los
que tienen un cubierto en el banque-
te de la vida sin concurrir al tajo.
Pero, si para prestigiar sus sortile-
gios se le ocurriera adornarlos con la
aureola de las idas anarquistas, nos
obligaría a tomar posición ; como
los que piden el voto en nombre de
las ideas queriendo convencernos de
que, desde el sillar de un municipio,
parlamento o ministerio, los pusiera
sn situación de facilitarnos condi-
ciones de bienestar con distribución
a domicilio.

LA RAZON DE LA SINRAZON

DEL COLABORACIONISMO

Al igual que sus antecesores, los
nuevos colaboracionistas, para justi-
ficar su posición, niegan la eficacia
de la acción revolucionaria que no
esté sometida a directivas centralis-
tas. Quieren convencernos de que es-
ta acción fué en nuestro movimiento
algo asi como ima locura de juven-
tud ; que éste, en su edad madura,
debe ser más realista, evitar sacrifi-
cios empleando procedimientos más
pacíficos, etc., etc. Cabe contestar,
a este respecto, que la preocupación
del movimiento en su labor emanci-
padora por procedimientos razona-
bles, fué grande hasta hoy y no debe
serlo menos en el porvenir. Todo lo
que pueda hacer por medios pacífi-
cos, no son los idealistas quienes de-
ban descuidarlo. Renovar el movi-
miento con nuevos métodos para que
éste marche al ritmo de todas las
manifestaciones del progreso, debe
ser preocupación de todo militante.
Pero las innovaciones de que nos ha-

blan los nuevos revisionistas, funda-
das en el menor esfuerzo, como las
de sus predecesores, sólo han servido
hasta hoy para adormecer al proleta-
riado y encadenarlo cada vez más a
los sistemas vigentes. La dolorosa
experiencia, hoy más visible que nun-
ca, no se puede ocultar con sortile-
gios mágicos, aunque se les adorne
con las ideas. El estribillo de que las
masas no están en condiciones de
comprender nuestras ideas, está, por
ellos, de nuevo en circulación. Dire-
mos, sobre el particular, que aunque
las ideas que conducen al colabora-
cionismo sean más accesibles a nues-
tra comprensión y al medio ambien-
te que nos rodea, no son los anarquis-
tas, como tales, los que debemos ali-
mentar sus aspiraciones con seme-
jante forraje. Las ideas no pueden
valorarse por el coste del sacrificio,
sino en lo que ellas valen para la
causa. Con un cálculo de comercian-
tes al por menor, llegan a negar la
eficacia de los grandes estallidos re-
volucionarios, porque no se han po-

dido llevar a cabo sus objetivos en
el área local y en el tiempo en que
se han producido. Los franceses vie-
ron ahogada en sangre la Comuna ;
los rusos se vieron avasallados por
im régimen tan despótico como el
que habían derribado. Los españoles
tuvieron que abandonar su obra ba-
jo el fuego de la artillería pesada
manejada por la reacción internacio-
nal, y el panorama presente de nues-
tro movimiento es para ellos estacio-
nario.

Sentirse satisfecho del resultado de
un movimiento que, después de cos-
tar millones de vidas preciosas, de-
jaron truncados los más bellos sue-
ños, sería para nosotros el mayor de
los sacrilegios. Pero negar los bene-
ficios que de estos movimientos se
han derivado en bien de la libera-
ción humaiia, sería ceguera mental
o claudicación manifiesta. Los fran-
ceses vieron destrozada la Comuna,

pero vieron también agrietarse los
muros de los poderes absolutistas
que aquel movimiento hizo trepidar
y contra los cuaies se sigue hoy
batiendo, a través de una literatura
que cruzó todas las fronteras disi-
pando dogmas y prejuicios de los
que se alimentan las raices de todas
las tiranías.

La revolución rusa, desviada pri-
mero y encadenada después, tuvo, en
su tieiupo, una benéfica repercusión
universal.

El estallido del pueblo ruso demos-
tró al mundo que no hay tiranías
eternas ni mvencibles, y las pesadas
cadenas que hoy arrastra podrán de-
mostrar que su impulso revoluciona-
rio está contenido, pero no vencido.

El clamoroso alando que la reac-
ción internacional leveinto contra la
revolución española, no se debe, co-
mo quiso hecerse creer a todos y cre-
yeron muchos, al derribo de cuatro
muros, imas imágenes reducidas a
cenizas o cuatro curas trabuqueros
que han muerto en la víspera, mi co-
codrilo capitalista y estatal no derra-
ma sus lagrimas por tan poca cosa.
La revolución española atacó en sus
raices los privilegios que disfrutan
derechas e Izquierdas, e incluso de
las izquierdas en formación que sue-
ñan con disfrutarlos. Y éstas, como
las derechas, se pusieron enfrente
dentro y fuera de jiispana.

Los que ayer se alarmaron por-
que las izquierdas se hicieron cóm-
plices de la derrota de aquel movi-
miento y los que hoy se alarman
porque hoy apoyan a F ranco, minimi-
zan el empuje que nuestra organi-
zación tuvo en el mismo, a la vez
que atribuyen a dicha izquierda un
valor social que no tiene. La alianza
de Don Juan, Don Prieto y su escu-
dero, tenía por objeto taponar la in-
fluencia de aquel movimiento. Volver
las cosas a lo que antes eran. Com-
probada la imposibilidad de conse-
guirlo, Don Juan se vió obligado a
despedir a sus comedidos sirvientes.
El asunto quedó en manos de la ban-
ca negra que, directa o indirecta-
mente, salvo raras excepciones, ma-

(Pasa a la segunda página.)

la manera siguiente :
1°) Los obreros españoles pueden

Ingresar libremente en los sindicatos
locales o en el Español, si bien este
último no tiene potestad para nego-
ciar legalmente en nombre de los
obreros con los patronos gibraltare-
ñoS.

2. °) En ningún caso las demandas
de los obreros españoles enrolados en
el Sindicato Español podrán ser teni-
das en consideración si van acompa-
ñadas de amenazas y orgullos de ex-
tranjeros.

3. °) Si cualquier español en indivi-
duo actúa como agente de una orga-
nización no registrada como sindica-
to obrero en Gibraltar, o si intimida
con amenazas a sus compañeros de
trabajo, incurre en riesgo de ser so-
metido a proceso.

Ante esa declaración terminante
del inglés, el sindicato falangista de
adhesión obligada ha soltado prime-
ramente la lantochada (« Ningún
obrero español afiliado a este sindi-
cato está obligado, necesitado ni au-
torizado para ingresar en agrupacio-
nes obreras regidas y domiciliadas
fuera de la jurisdicción nacional »),
pero acto seguido aparece la rajadu-
ra, la marcha atrás, la impotencia
falangista al declarar en manifiesto:
« Los obreros españoles trabajando
en Gibraltar quedan facultados para
negociar directamente con sus em-
presarios », ¡ claro está, que sin la
intervención del sindicato falangista!
« Los obreros españoles con cargos
representativos en nuestro sindicato
(delegados) aun cuando se sabe que
nunca hicieron uso de tal representa-
ción en Gibraltar (¡ cobardía !), pro-
curarán no intervenir como tales re-
presentantes... Aunque este sindicato
no conoce ningún hecho concreto, ad-
vierte a sus afiliados que ningún
obrero español tiene razón para inti-
midar o amenazar a sus compañeros
o empresarios... »

Luis Moreno Vilches, ese miserable
falangista enviado por Madrid a La
Línea con fines de dominación y uti-
lización de los trabajadores del lugar
ganándose el sustento en perímetro
calpense, ha tenido que dar órdenes
aparentes, embusteras ante las auto-
ridades inglesas, a las cuales había
desafiado repetidamente... desde los
cabarets de La Línea. Evidentemen-
te, la presión falangista sobre la pa-
tronal gibraltareña habrá cesatio una
vez el aviso oficial de Bates publica-
do. Mas no por ello los trabajadores
linenses, roqueños y algecirenses de-
jarán de ser amenazados, expoliados
y utilizados debido a que, si bien el
motivo de vida lo hallan en Gibral-
tar, sus familias y sus lechos radican
en Franconia.

Moreno Vilches y las docenas de
chupópteros que con él se dan vida
de crápulas con las cuotas tan inúti-
les como forzadas de sus víctimas,
serán tan arrogantes como quieran
en el emporio español de la fuerza
bruta (y aún con eso ; cuidado con
los linchamientos ! cosa que casi lle-
go un día) ; pero ante una fuerza
superior como la burguesa apoyada
por los cañones ingleses, no hay más
remedio que abatir pantalones y de-
cir que renuncian a lo que les impi-
den hacer. CORRESPONSAL.

CARACTER DE LOS DISTURBIOS
DE MADRID

NUEVA YORK. - El « News York
Times » comenta los disturbios estu-
diantiles y los achaca al sistema y
dice que España está sufriendo un
régimen totahtario.

No debe tomarse a la ligera la in-
quietud existente entre los estudian-
tes españoles. No significa que este-
mos próximos a ver algo política-
niente dramático, ya que las oportu-
nidades que existen en contra t.on
grandes. Pero la inquietud de los es-
tudiantes es sintomática y puede lle-
gar a convertirse en el principio del
fin del régimen del general Franco.

El general Franco y la Falange, co-
mo siempre, culpan a sus tradiciona-

rP^itn.Tf comunistas, pero en
realidad los comunistas son débiles

FrPn^r"t--^' verdadero enemigo de
° f ^^"^^^ todos los to-

talitaristas es el liberalismo y no el
comunismo. No hay motivoà para
buscar mas lejos para llegar a la
causa de la agitación estudiantil.


